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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 
La Ciudad de Puebla, ha crecido considerablemente en los últimos años, 

teniendo en 2011 una tasa de crecimiento de 1.3, de acuerdo con el Programa 

Estatal de Población 2011-2017, siendo una de las más altas del país; este 

crecimiento no ha sido acompañado de la planeación adecuada, en 

consecuencia, se han establecido colonias que carecen del equipamiento 

urbano necesario. La colonia Guadalupe Hidalgo, ubicada en junta auxiliar 

San Francisco Totimehuacán, con una población de 22,368 habitantes, según 

registra el INEGI en 2011; es descrita por el Diario Oficial de la Federación en 

1988, como una población conformada como un asentamiento irregular de 

autoconstrucción, es decir, que fue generada sin un plan o estrategia de 

desarrollo, resultando un ecosistema urbano carente de espacios públicos y 

áreas verdes. La falta de este equipamiento ha impedido la generación de 

lugares donde los habitantes de la comunidad puedan realizar actividades 

que les permitan conocerse entre ellos, y formar un tejido social firme y 

colaborativo. Pues como mencionan Thompson et al. (2016) las áreas verdes 

y el espacio público generan un sentimiento de pertenencia y comunidad que 

puede reducir el estrés y la generación de problemas sociales. 

 
La nula existencia de áreas verdes y espacio público, así como las nulas 

relaciones comunitarias que esta carencia genera, repercute en varios niveles 

sociales, aspecto que se denota con las cifras de la Secretaría del delito, 

atención a víctimas y participación ciudadana (2017), que ubican a la colonia 

Guadalupe Hidalgo como una de las más inseguras dentro del área 

metropolitana de Puebla. Del mismo modo, el CIC (Centro de integración 

ciudadana) de Puebla, destaca la alta incidencia de delitos de diversos tipos; 

además de ser una de las colonias con mayor índice de pobreza, por lo que 

fue considerada en 2013 dentro del programa federal ñcruzada nacional 

contra el hambreò. 

 
Por otro lado, el déficit de áreas verdes no repercute sólo en el sector social, 

sino que presenta una relación directa con la salud de sus habitantes, por ello 

la OMS, recomienda un promedio de 8m2 de área verde por habitante. 

Cuando este indicador es más bajo, se presentan alteraciones en la salud, 

manifestándose a través de enfermedades respiratorias, cutáneas, etc. 

Incluso en la disminución del rendimiento general en el desarrollo de actividades diarias, 

tanto de recreación como laborales. 

 
De este modo, la falta de espacio público y los problemas sociales (pobreza y 

delincuencia), poseen una relación sinérgica. Mientras la falta de actividades comunitarias 

y económicas, que deriva de la falta de equipamiento urbano adecuado, merma el tejido 

social, se ahuyenta inversiones públicas y privadas; evitando que los habitantes de la zona 

intenten realizar actividades fuera de casa, para apropiarse del espacio, convirtiéndolo en 

un lugar. Este hacinamiento dentro del hogar, aunado a la mala calidad del aire, deteriora 

constantemente la salud de sus habitantes, sin que ellos puedan percibirlo o actuar en 

consecuencia. 

 
OBJETIVOS 

 
GENERAL 

 
Proyectar un bosque urbano, que albergue dentro de sí, un centro comunitario y un 

mercado de tipo social, para promover la participación social y el aumento de la densidad 

de usos, para la disminución de la segregación y la reactivación económica de la colonia 

Guadalupe Hidalgo, creando un lenguaje arquitectónico de integración urbana, por medio 

de la psicogeografía y la fenomenología. 

 
ESPECÍFICOS 

 
Å Desarrollar y relacionar los elementos teóricos necesarios para la comprensión del 

problema y la estrategia a emplear, por medio de la consulta de material 

bibliográfico. 

Å Analizar la situación de los conceptos obtenidos anteriormente, en el contexto actual 

de la Ciudad de Puebla, para entender su relación con la misma, con la ayuda de 

una investigación bibliográfica y hemerográfica. 

Å Identificar estrategias de integración social y urbano-arquitectónica para retomar y 

adaptar soluciones, mediante el análisis de casos análogos. 

Å Diseñar un bosque urbano con tipologías sociales, con elementos para aumentar la 

probabilidad de que el usuario se apropie de dicho espacio; a través del análisis y 

transformación de lo obtenido en capítulos previos. 
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ANTECEDENTES DEL PROBLEMA 

 
La relación de la arquitectura y el urbanismo con el desarrollo social ha sido 

planteada anteriormente en diversos proyectos, por ejemplo, el caso de 

Medellín, Colombia. La cual superó su situación de delincuencia y bajo 

desarrollo que presentaba desde inicios de los a¶os 90ôs, actuando por 

medio del rescate de áreas de la ciudad que habían sido ignoradas 

previamente, el objetivo principal de esta estrategia fue recuperar los sectores 

más pobres de la ciudad a través de soluciones de movilidad, espacio 

público, zonas verdes, educación y reactivación económica. Como menciona 

Carreto (2013), ñtodo esto se realiza a trav®s de un modo de hacer 

arquitectura, partiendo de la integración social como modo de crear ciudad, 

así, las actuaciones se entienden desde el concepto del PIU (proyecto urbano 

integral)" el cual se basa en la consideración de las herramientas del 

desarrollo social para su aplicación urbano-arquitectónica. 

 
Dentro de México, se han planteado proyectos que proponen la restauración 

del tejido social a través de la apropiación del espacio y el acercamiento a 

entornos culturales. El caso más notorio del país es el Jardín etnobotánico de 

Culiacán, Sinaloa; que, después de una intervención realizada por Tatiana 

Bilbao S.C., incorporó espacios para la realización de actividades 

comunitarias, así como obras de arte contemporáneo, que no sólo se 

adaptaban al medio, sino que reflejaban la preocupante situación social y 

política de la región. 

 
Aunque dentro de la ciudad de Puebla, se han establecido proyectos de 

grandes superficies verdes, como el parque ecológico o el parque 

bicentenario, estos carecen de una visión social, creando espacios donde su 

arquitectura, y el programa en sí, no logran una regeneración urbana, ya sea 

por su ubicación, equipamiento, mantenimiento, etc. En otras palabras, 

ninguno ha visualizado la problemática desde un planteamiento integral que 

no sólo dote a la zona de servicios escolares y actividades recreativas, sino 

que integre a la comunidad desde el aspecto psicológico hasta el ámbito 

social. Es decir, la influencia psicológica de los espacios, la planeación a 

futuro, la reactivación económica y la acción de los habitantes dentro del 

espacio público, no ha sido atendida ni estudiada, sino que se ha quedado 

encerrada dentro de espacios de talleres, cuya acción social no permea hacia el exterior de 

la comunidad. 

 
JUSTIFICACIÓN 

 
Aunque la Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda que exista un mínimo de 

8m2 de área verde por habitante dentro de las metrópolis urbanas, Puebla sólo posee 

1.8m2 por habitante, todo ello sin considerar que parte de este número, no corresponde a 

áreas verdes útiles para el esparcimiento o la recreación, pues incluye elementos como 

camellones o jardineras públicas. Esto es provocado por el crecimiento desmedido y el 

fomento de la autoconstrucción, cualidades imperantes en la colonia de estudio. Estos 

fenómenos son causados por la necesidad de las familias de tener una vivienda digna, sin 

embargo, el FONHAPO en 2014 ubicó a Puebla como uno de los estados que presentan 

mayor índice de pobreza patrimonial. 

 
Específicamente, la colonia Guadalupe Hidalgo, sólo destina un 2.37% de toda su superficie 

a áreas verdes utilizables para el esparcimiento o la recreación, por lo que es difícil que este 

porcentaje sirva a los 22,368 habitantes, sin siquiera incluir la situación de las colonias 

circundantes. Del mismo modo, las pocas áreas existentes, no cuentan con el equipamiento 

adecuado, e ignoran por completo la heterogeneidad de la zona, pues no tienen en cuenta 

rangos de edad, ni a personas con capacidades diferentes. Así mismo, este porcentaje tan 

bajo, se extiende de la misma manera a otras actividades, por lo que es posible observar 

en la colonia, un déficit de usos, que no sólo limita las posibilidades de los habitantes, sino 

que, es prácticamente imposible el desarrollo económico de la colonia. 

 
PREGUNTA CONDUCTORA 

 
¿De qué manera es posible reconvertir y rescatar el lenguaje arquitectónico de una zona 

segregada, para generar un entorno de integración, que, junto con tipologías sociales y 

espacio público, puedan regenerar el tejido social? 

 
INTRODUCCIÓN 

 
La ciudad como entidad suele ser planificada desde visiones funcionales y económicas, 

por ello es común encontrar áreas o comunidades que se ven segregadas tanto en el plano 
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social como el urbano. El origen de este fenómeno suele ser una 

estigmatización que parte de diversas características que rodean a una zona, 

como son los altos niveles de delincuencia, falta de infraestructura, índices 

elevados de pobreza, etc. 

 
Dentro de la ciudad de Puebla, es posible encontrar diversas áreas urbanas 

que presentan este fenómeno, como la colonia Guadalupe Hidalgo, El Alto y 

San Pedro Xochimehuacan; identificadas por la secretaría de prevención del 

delito, atención a víctimas y participación ciudadana en 2016. En la mayoría 

de las áreas resaltadas, esta situación se encuentra relacionada a un tema de 

índole político-social: la autoconstrucción; la cual deriva de la imposibilidad 

de algunas familias para poder tener acceso a viviendas a través de procesos 

formales. En este caso destaca la colonia Guadalupe Hidalgo, conformada 

como un asentamiento irregular que presenta los índices más altos de 

violencia dentro de la ciudad. 

 
La segregación urbana, entendida como la exclusión de un grupo definido 

por una o más características comunes (situación económica, etnia, etc.) 

dentro de un espacio delimitado o gueto; puede verse reforzada a través de 

la arquitectura, pues existen elementos cuya disposición o naturaleza generan 

un lenguaje que dentro del mismo espacio separa ciertas zonas, prohíbe 

ciertas actividades, o facilita el nacimiento y desarrollo de actividades de 

vandalismo o delincuencia. De este modo se crea una relación sinérgica entre 

la segregación social y el lenguaje arquitectónico, pues ambos problemas se 

alimentan a sí mismos, degenerando en el aumento de los problemas 

sociales. 

 
La influencia del entorno, generado por este lenguaje arquitectónico, en sus 

habitantes, es estudiada por la psicogeografía, término acuñado por Guy 

Debord en 1955, y que describe como la disciplina que denota la relación del 

espacio urbano con las acciones, emociones y relaciones afectivas de sus 

habitantes. Se considera que es posible reconvertir el lenguaje arquitectónico 

segregativo, mediante el empleo de la psicogeografía, denotando aquellos 

elementos que puedan tener una connotación positiva y transformando 

aquellos que apoyan la exclusión. Esta identificación y re-entendimiento de 

los elementos, formará parte de un proceso de diseño, que sea capaz de 

generar una propuesta con un lenguaje arquitectónico que no resulte imponente y ajeno al 

asentamiento, sino que logre germinar un sentimiento de pertenencia comunitaria, a través 

de la creación de emociones y sensaciones acordes, empleando la fenomenología. 

 
Este lenguaje inclusivo podría posteriormente ser aplicado a cualquier tipología, pues su 

característica principal es la adaptación al contexto a través del uso de la psicogeografía 

del lugar, es decir, hacer uso del inconsciente colectivo de una población determinada para 

generar una adaptación no solamente en el plano físico, sino también en el inconsciente 

del colectivo a trabajar. En este caso y atendiendo a las problemáticas específicas de la 

zona de estudio, la tipología seleccionada consistirá en la creación de un área verde de 

tamaño tal que pueda albergar espacios en los que se puedan desarrollar actividades 

comunitarias, integrar espacios públicos y contribuir al crecimiento económico de la 

población de Guadalupe Hidalgo. 

 
En la presente investigación se abordará la problemática desde dos situaciones principales. 

En primer lugar, la solución instrumental, la cual determina el desarrollo de la tipología, es 

decir la respuesta directa a la delincuencia y déficit de espacios sociales, naturales y de 

actividad económica de la zona; atendiendo a ello se generará un bosque urbano que 

posea un centro comunitario con área de mercado. De este modo se eleva la densidad de 

usos de la zona y se dota de nuevos espacios que propiciarán una nueva forma de 

relacionarse dentro de la comunidad. 

 
La segunda situación que guía el proyecto, es el lenguaje arquitectónico con base en el 

estudio del contexto y el subconsciente colectivo de su población, entendiendo esto como 

un refuerzo al eje anterior, pues se trata de una metodología de diseño, que rescata los 

símbolos contenidos en el entorno del asentamiento, a través de la psicogeografía y la 

fenomenología; de esta manera, se generan espacios que por su lenguaje arquitectónico 

propician la sensación de inclusión y pertenencia a la comunidad. 

 
De este modo, y para un mejor desarrollo, el documento se estructura en cuatro capítulos: 

marco teórico conceptual, marco histórico contextual, marco referencial y proyecto 

arquitectónico. En el primero, se desarrollarán los conceptos principales que actúan como 

base en la concepción de la metodología de investigación y del diseño del proyecto 

arquitectónico; contraponiendo diversas posiciones dentro del campo de la arquitectura, la 

sociología, la filosofía y la psicología; para obtener una visión holística que permita la 

generación de un proyecto integral. Sin embargo, estos conceptos básicos, han tenido un 
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desarrollo constante, por lo que es necesario, en un segundo capítulo, 

emplazarlos en un contexto específico, no sólo contemporáneo, sino, dentro 

del espacio físico en que se desarrollará el proyecto arquitectónico. 

 
Siguiendo esta línea de entender estos conceptos en una situación coetánea 

al proyecto, en el marco referencial se analizarán casos análogos, que 

muestren la materialización del desarrollo teórico que será estudiado en los 

capítulos precedentes a este; no sólo para evidenciar este avance, sino para 

estudiar las estrategias que han servido en entornos similares, para rescatar 

aciertos y errores que serán considerados en la realización del proyecto. El 

cual, será desglosado en el cuarto capítulo, explicando el análisis de sitio y 

proceso de diseño que muestren la relación del desarrollo teórico anterior a 

la materialización en el proyecto arquitectónico correspondie
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Dentro del desarrollo de esta investigación, es necesario comprender, pero 

sobre todo re-entender, ciertos conceptos que explican los elementos 

esenciales, mientras que denotan la importancia del proyecto. Todos estos 

conceptos que serán desarrollados, comparten un mismo origen, nacen por 

la necesidad de los habitantes urbanos, de expresarse para mostrar la 

heterogeneidad que caracteriza sus agrupaciones; ya sea como apropiación 

del espacio, o a través de relaciones sociales, enmarcadas en dinámicas 

urbanas; estos habitantes buscan un sentimiento de pertenencia a un lugar o 

comunidad, al cual puedan llenar de connotaciones subjetivas para su 

interior, pero también, que se materialicen por medio de símbolos visibles. 

 
Esta necesidad a veces se ve frustrada, pues la misma heterogeneidad ha 

devenido en fenómenos particulares, que, a través del hacinamiento social y 

urbano, han logrado estigmatizar zonas urbanas y grupos sociales, 

generando todo un discurso de segregación urbana que se manifiesta en la 

arquitectura. 

 
SEGREGACIÓN  URBANA 

 
DEFINICIÓN 

 
La ruptura, separación o des-ligación de una parte de la ciudad que es 

claramente diferenciada por la calidad de vida que tienen los habitantes, 

Caprón y Esquivel (2016, párr.2) lo definen como aquellos ñterritorios urbanos, 

materialmente separados del resto de la ciudad, social o culturalmente 

diferenciados del entorno, poco o mal conectados al resto de la ciudadò. Para 

Schteingart (2004 p.6), incluye la falta de recursos y las pocas oportunidades 

que se brindan a sus habitantes. La segregación es entonces, aquel 

fenómeno que excluye y divide ciertos grupos determinados, además, se 

presenta de diferentes formas, como la separación de barrios residenciales 

en las ciudades, conformando a sus alrededores islas urbanas o guetos; esto 

debido a diferencias económicas, sociales, raciales o en relación al nivel 

educativo. Wacquant (2007) señala al respecto: 

En lugar de encontrase diseminada en el conjunto de las zonas de la clase obrera, 

la marginalidad avanzada tiende a concentrarse en territorios aislados y 

delimitados, percibidos cada día más, tanto por fuera como por dentro, como 

purgatorios sociales, páramos leprosos en el corazón de la metrópolis 

postindustrial, donde sólo aceptarían habitar los desechos de la ciudad. (p.194) 

 
TIPOS DE SEGREGACIÓN URBANA 

 
El término segregación, no sólo se aplica a los grupos más pobres, sino también, a los más 

afluentes; Escamilla (2015, p.49), señala que se podría diferenciar segregación pasiva, 

aquella que se presenta en todos los grupos en desventaja, ya sea por condiciones étnicas, 

raciales, económicas, etc.; como consecuencia del rechazo de los sectores dominantes 

hacia estos. Por otro lado, existe la segregación activa que representa a los grupos 

dominantes que, como ya se mencionó, usan su posición superior para remarcar la línea 

de exclusión ante otros grupos, aunque, a veces llega a utilizarse el discurso de la 

hacinación como estrategia de protección (como es el caso de los grupos musulmanes en 

Europa), sin embargo, esta se considera un acto de segregación involuntaria. 

 
¿POR QUÉ NACEN ÁREAS SEGREGADAS? 

 
En América Latina los grupos más afluentes prefieren instalarse en zonas 

más centrales de la ciudad, con mejores condiciones físicas y más 

protegidos, por lo contrario, las personas con menores ingresos suelen 

instalarse en las periferias de la ciudad siendo condenadas a vivir en zonas 

alejadas y poco aptas para el poblamiento, donde predominan los 

asentamientos irregulares, que nacen debido al poco control en el proceso 

del crecimiento de la ciudad. (Guillermo, 2015, p.48) 

 
Estas áreas de asentamientos urbanos continúan su crecimiento y cuando "son -o 

amenazan con volverse- componentes permanentes del paisaje urbano, los discursos para 

descalificar se intensifican y se cierran alrededor de ellos, tanto ódesde abajoô en las 

interacciones ordinarias de la vida cotidiana, como ódesde arribaô; en los campos 

periodístico, político y burocrático" (Petonnet, 1982, como se citó en Wacquant, 2009). Es 

decir, la segregación es un proceso, que inicia con el aparecer de zonas irregulares, a veces 

autoconstruidas, que normalmente se componen de grupos que comparten características 
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en común. Esta hacinación nace debido a las dinámicas político-económicas 

que impiden a estas familias acceder a medios formales para la construcción 

o adquisición de vivienda. Como se observa en la imagen 1, a pesar de la 

cercanía de las zonas, es posible notar la diferencia de condiciones, tanto en 

diseño arquitectónico, como en calidad de la vivienda y de la infraestructura 

circundante. 

 
El proceso de segregación es similar en todas las áreas, no sólo en la 

relacionada con entornos urbanos, su revisión permite la inteligibilidad de la 

participación de los procesos de las dinámicas sociales, políticas y espaciales 

actuales del país y el extranjero en la generación de segregación urbana. 

David Cooper (2013) resume el fenómeno en las siguientes fases: 

 
Los pasos del proceso son los siguientes: en primer lugar, hay 

un acto negativo, la invalidación de una persona por otras; esto 

puede implicar la rotulación diagnóstica, un dictamen judicial, 

la segregación física de esa persona de su contexto social. En 

segundo término (este paso es por lo general simultáneo con 

el anterior) el acto negativo se niega de diversas maneras; se 

sostiene que la persona se invalidó a sí misma, o que fue 

invalidada por su debilidad intrínseca o por el proceso de la 

enfermedad, sin que otras personas hayan tenido nada que ver 

al respecto. Por medio de esta doble negación, el grupo social 

se oculta su propia praxis. Las personas "buenas" y "sanas" ð 

que se definen a sí mismas como tales mediante la definición 

de algunos semejantes como "malos" y "locos" y su posterior 

expulsión del grupoð mantienen una homeostasis segura y 

cómoda gracias a esta mentira acerca de una mentira. La 

víctima propiciatoria con frecuencia es cómplice en este 

proceso; muchas veces encuentra que la única manera de 

sentirse necesitado por los otros o confirmado en una identidad 

suficientemente definida consiste en asumir un rol social de 

malo o loco. (pág. 45) 

 

 
El mantenimiento de un estatus, o situación de normalidad dentro de la 

ciudad, permite así, encerrar a personas buenas y malas, en murallas urbanas 

que limiten la interacción lo más posible. Ya que esta situación domina por 
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completo la ciudad, las oportunidades de acceder a modelos más abiertos 

parecen imposibles, reforzando lo que Cooper llama como ñnegarse a sí 

mismoò, pues dichos espacios cerrados se vuelven, no s·lo la normalidad, 

sino el ideal de vivienda, debido a la comercialización de la idea de seguridad 

y esparcimiento. De este modo, todos los habitantes, buscan complejos 

habitacionales cerrados, en busca de seguridad, a pesar de que esto 

implique su propia invalidación, y la renuncia al enriquecimiento de las 

interacciones sociales. 

 
Sin embargo, la situación económica del país no permite que todas las 

familias tengan acceso a procesos formales de vivienda. Estas personas 

tienen pocas opciones para asegurarse una vivienda, entre las que está, la 

autoconstrucción, auspiciada muchas veces por el mismo gobierno ante su 

incapacidad de mejorar la economía de las familias. Estos programas 

sociales como Pie de casa, programa de nivel federal, otorgan materiales 

suficientes para la autoconstrucción de una vivienda básica pequeña. No 

obstante, la autoconstrucción, sobre todo en estos niveles, deja una marca 

evidente que la hace fácil de reconocer; como la marca de Caín, que es 

obligación llevar para distinguir una zona que debe ser segregada. 

Posteriormente, estas áreas serán señaladas por los medios y el sistema 

político, que emplearán su existencia como parte de sus estrategias 

partidistas, ya sea para la explicación de ciertos fenómenos delictivos o para 

la justificación de los mismos sistemas gubernamentales, como la 

incorporación de estas zonas en programas sociales. Dentro de los grupos 

sociales, el lugar de procedencia, cuando se vive en un espacio con estas 

características, se convierte en un estigma. 

 
(...) las ódeformidades del cuerpoô, los ódefectos de 

caracteresô y las marcas óde raza, de nación y de religi·nô- el 

tercero es al que se parece el estigma territorial, ya que 

ópuede ser transmitido por vía del linaje y contagiar por igual 

a todos los miembros de la familiaô. Pero, a diferencia de 

estas otras marcas de deshonra, puede ser disimulado y 

atenuado (é) por medio de la movilidad geogr§fica. 

(Wacquant, 2009, p.17) 

Un ejemplo muy claro dentro del país, es la ciudad de México, donde, desde hace varios 

años, se da un proceso continuo de segregación, que se ve ejemplificada en la 

periferización de la ciudad; habitantes con pocos ingresos o definidos en clase social baja, 

se ven cada vez más alejados del centro, pues, es muy común que los grupos más pobres 

habiten en viviendas de autoconstrucción, ya que sus recursos y posibilidades de adquirir 

una vivienda que cumpla con sus necesidades y que este en una zona favorable para su 

desarrollo es baja. ñLa concentración de riqueza en fraccionamientos y conjuntos cerrados, 

físicamente contiguos provocó el surgimiento de islas de riquezaò (Caprón & Esquivel, 2016, 

párr. 6). De este modo, se separan las agrupaciones más activas, fuentes de riqueza y 

trabajo, de aquellas más necesitadas; esta situación no sólo separa a ambas agrupaciones, 

sino que, del mismo modo aleja, a la menos favorecida, de diversos servicios comerciales, 

recreaciones, relativos a la salud, etc. 

 
La segregación urbana es la manifestación de las diferencias sociales dentro de un espacio 

urbano, las cuales tienden a reducir o desaparecer las posibles relaciones o interacciones 

entre los diversos grupos, denotando formas diferentes en que las clases sociales se 

apropian del territorio y se organizan dentro del mismo, resultando más afectadas aquellos 

pertenecientes a las clases sociales más bajas. Las causas de este problema pueden ser 

varias, Adrián Guillermo (2015, p.39) propone y define las siguientes: gentrificación, 

estratificación y las dimensiones socioeconómica, habitacional y espacial. 

 
La gentrificación tiene peculiaridades que la hacen especialmente importante en la 

segregación de ciudades, la gentrificación latinoamericana tiende a ser periférica, pues 

como señala Adrián Guillermo (2015, p.38), es lo que provoca el desplazamiento de 

residentes originarios; es decir, cuando hablamos de gentrificación, hablamos de entender 

cambios en ciertas áreas de la ciudad. donde intervienen el sector público y el privado, que 

generan el aumento del costo del suelo, inmuebles y la vida como tal; esto atrae a grupos 

de mayores ingresos, y, retomando la idea de la mano invisible del mercado, comienza el 

quiebre, donde los habitantes originarios y de bajos ingresos se vuelven vulnerables, siendo 

desplazados a lugares casi kafkianos de vivienda informal o social (pública); De este modo, 

el estigma social cae sobre sus espaldas, ideas tales como la desaprobación social, 

limitando significativamente sus oportunidades laborales y personales. 

 
Los cambios que cotidianamente alteran las dinámicas urbanas, adaptándose al estilo de 

vida de cierto grupo, son otro causante de la segregación, creando un nuevo modelo 

urbano que gradualmente se transforma a largo plazo en grandes y cerrados centros 
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comerciales; que no son más que grandes masas o islas rodeadas de áridos 

estacionamientos; dispersión urbana periférica, renovación de la ciudad 

interior y dinámicas posfordistas con miras al acomodo de la industria; (como 

se observa en imagen 2, el modelo de ciudad posfordista) provocando que 

las nuevas formas espaciales reduzcan la integración social, produciendo los 

llamados guetos, pero sobre todo, una especie de marginalidad moderna, 

donde se condena a los residentes de estos lugares a vidas con menos 

oportunidades, menor acceso a servicios y problemas de desintegración 

social. 

 
La estratificación, definida por Valentina Sancler (2004, pár.1), juega un papel 

importante, pues implica la desigualdad entre individuos y grupos sociales; 

con base en esta estratificación, las vivencias de cada persona van más allá 

de la subjetividad, puesto que serán distintas las de aquel perteneciente a un 

grupo afluente, a la experiencia que viven las personas de bajos recursos. Los 

rangos de las categorías sociales tienden a cambiar históricamente, por ello 

es posible mencionar cuatro sistemas de estratificación: esclavitud, castas, 

estamentos y, actualmente, clases sociales; son grupos de personas que 

comparten el mismo estatus de nivel económico, el cual afectará su estilo de 

vida. 

 
La dimensión socioeconómica, es relativa al mercado de trabajo, denotando 

el difícil acceso a diferentes puestos laborales; en la dimensión habitacional 

se destaca el mercado inmobiliario, tomando en cuenta la valorización del 

territorio, los precios y las actividades comerciales; esto se ve reflejado en el 

tipo de vivienda que aparecen en las zonas segregadas, construidas con 

materiales de baja resistencia, con falta de servicios básicos y la 

desvalorización del lugar de residencia. Por último, la dimensión espacial, que 

se refiere a la dificultad de acceso en la que se encuentra la zona, es decir la 

falta de infraestructura y servicios urbanos básicos, transporte público y vías 

empleadas para ellos; la difícil accesibilidad a zonas de salud, recreativas, 

áreas verdes y escuelas públicas. 

 
Debido a esta segregación se generan espacios de pobreza, como menciona 

Caldeira, (2000, p.6), estos espacios pueden generar fácilmente delincuencia, 

dentro de la misma colonia como en toda la ciudad, por ello se vuelve común 
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este estilo de vida en las personas de estas poblaciones, reduciendo las 

oportunidades de movilidad social. Aparecen personas que incluirán ciertas 

actividades en su estilo de vida, como delincuencia, drogadicción, y otras 

situaciones que ponen en peligro la estructura socio-afectiva de los 

habitantes, puesto que generan territorios hostiles, donde será común 

reproducir dichas actividades. 

 
Un claro ejemplo, que explica Adrián Guillermo (2015, p.20) de la segregación 

se encuentra en los tipos de vivienda, la cual debiera ser concebida como un 

espacio importante para cada individuo, espacio para desarrollar una vida de 

convivencia y familia, un sitio de refugio, donde las personas pasen la mayor 

parte de su vida, un lugar que brinde seguridad, intimidad y confort. Si este 

espacio no es el adecuado, las personas que lo habitan sufren de alteraciones 

y deficiencias individuales y familiares; por lo regular en los barrios 

segregados las familias viven en zonas de autoconstrucción, las cuales 

sufren de carencias y poca planeación, muchas veces generando espacios 

de hacinación donde los habitantes pierden la intimidad y el confort necesario, 

lo que obliga a algunos habitantes a vagar por las calles, en búsqueda de 

espacios donde puedan desarrollarse, sin embargo, esta búsqueda es 

infructuosa, deviniendo posteriormente en situaciones de delincuencia. 

 
CONSECUENCIAS 

 
La creación de estos guetos tiende a generar reacciones negativas en el 

interior de quienes lo habitan, como señala Pétonnet (1982, como se citó en 

Wacquant, 2007, p.195), vivir en un conjunto habitacional segregado "genera 

un sordo sentimiento de culpabilidad y de pena, cuyo peso subyacente falsea 

el contacto humano". De esta manera, resalta la repercusión psicológica que 

estos espacios tienen para con sus habitantes; sin embargo, la segregación 

es un fenómeno que no sólo altera las dinámicas de quienes lo habitan, pues 

consta de dos tipos de participantes. 

 
Otra cara de la estigmatización territorial es la pérdida del lugar, "es decir, la 

pérdida de una localidad humanizada, familiar en lo cultural y socialmente 

tamizada, con la que se identifiquen las poblaciones urbanas marginadas y 

donde se sienten óen casaô y en relativa seguridad". A pesar de que estos 

conceptos serán desarrollados más adelante, podemos entrever que se transforma el lugar, 

un receptáculo de interpretaciones y heterogeneidad, a un simple espacio, que es más 

bien, una potencialidad de amenaza, un área temida, evitada y alejada. Smith (1987, p.297), 

opina que esta estigmatización nutre la tendencia de los individuos a aislarse dentro del 

hogar, aumentando el sentimiento de vulnerabilidad y el debilitamiento de los colectivos 

sociales. 

 
Wacquant (2009, p.19), propone también el concepto de "desaparición del terreno de apoyo 

viable", el cual representaba el lugar seguro al que los obreros relegados podían acudir, 

pues al no formar parte del sistema capitalista, se veían forzados a la realización de 

actividades comunitarios dentro de entornos conocidos. Sin embargo, este apoyo colectivo 

ha desaparecido, teniendo que recurrir a "estrategias individuales de óauto abastoô, de 

trabajo a trasmano, de trabajo clandestino, de comercio subterráneo, de actividades 

criminales y de formas de "espabilarse" casi institucionalizadasò (Gerhuny, 1983; Pahl, 1987; 

Wacquant, 1992; Engbersen, 1996; citados en Wacquant, ídem). Estas actividades no 

ayudan a la regeneración de su economía, sino que aportan al ciclo de estigmatización del 

que sufren, creando un círculo vicioso, en el que su situación y exclusión social aumentan 

la delincuencia y viceversa. 

 
A pesar de que Stedman Jones (1983 citado en Wacquant, 2009, p.19), sostiene que estos 

grupos segregados, se encuentran tan apartados de las dinámicas, que "se encuentran 

desconectados de los instrumentos tradicionales de movilización y de representación de 

los grupos constituidos y, en consecuencia, desprovistos de un lenguaje, de un repertorio 

de imágenes y de signos compartidos"; la psicología sostiene que siempre aparecerán 

símbolos que son representaciones del inconsciente colectivo e individual (Jung, 1970, 

p.238), sobre todo en las actividades de creación, en la cual puede incluirse la 

autoconstrucción. 

 
INTEGRACIÓN 

 
Así como existe una dinámica de segregación y exclusión, es importante resaltar, el 

surgimiento de una estructura opuesta, conocida como integración. García-Yepes (2017, 

p.191) nos explica que, esta consiste en una estrategia para la unión sinérgica de 

elementos, que suelen lucir dispares, pero, albergan dentro de sí mismos, elementos que 

les permiten establecer y desarrollar lazos entre sí. Esta desigualdad aparente, es debido a 
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la cultura de cada agrupación (familia, clase social, etnia, etc.) puesto que ñla 

cultura es una representación de símbolos socialmente establecidos que 

adquieren significado en medio de un contexto particularò (Garc²a-Yepes, 

ídem), yendo de un campo general como un grupo social, hasta un elemento 

simple como el individuo mismo. 

 
Es muy importante comprender, que la integración surge como una oposición 

a la segregación, mas no es su contrario, puesto que ñno es posible afirmar 

que, si disminuye la segregación, aumentará la integración. Mientras la 

segregación residencial apunta a la configuración espacial de la ciudad, la 

integración social refiere a los vínculos sociales que dan forma a la sociedadò 

(Rasse, 2015, p.127). 

 
Sosa (2015 p.179) resalta, no sólo la importancia de la integración social, la 

cual, de acuerdo con la definición anterior, está conformada por las dinámicas 

de interacción de grupos sociales normalmente clasificados en campos 

distintos; sino que resalta tres ejes principales dentro de la actuación en el 

proceso de integración: religioso, doméstico y político. Sin embargo, García- 

Yepes (ídem, p.190), propone un desarrollo ligado a la educación y a 

actividades lúdicas. 

 
Como podemos observar, existen diversos puntos de partida, esto se debe a 

la complejidad de la estructura social e individual, mas, no debe confundirse 

la integración como un proceso homogeneizador, ya que su finalidad, no es 

la pérdida de la individualidad para dar paso a una normalización; sino que, 

debe ñentenderse como un proceso de di§logo entorno a la diferencia 

entendida como diversidad social y cultural, pero en ningún caso como 

desigualdadò (Garc²a-Yepes, ídem). 

 
INTEGRACIÓN URBANA 

 
La visualización de la integración como estrategia, nos permite extenderla al 

campo urbano, dentro de la generación de espacios que propicien 

encuentros entre agrupaciones distintas, o incluso, entre una misma que 

presente un déficit de participación e interacción social. Por ejemplo, Voglino 
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et al. (2017) propone la conservación de las áreas verdes como método de 

integración en áreas metropolitanas y megalópolis. 

 
Desde el pensamiento complejo, el arbitraje de la 

problemática ambiental actual requiere del diálogo de 

todos los autores involucrados y su diversidad de 

saberes, que posibilite superar el camino estanco de la 

l·gica organizacional tradicional del conocimiento (é) 

para no paralizar los proyectos bajo la mecánica y 

trivialidad aparente de los determinismos (Morin, 2004) y 

relacionismos. La diversidad de miradas, (é) son 

entendidas entonces, como parte de un mismo 

fenómeno. (Voglino, ídem, pár.14) 

 
De este modo, destaca no sólo la integración de espacios verdes en los 

entornos urbanos, sino la creación de espacios lúdicos de experimentación, 

cuidado y transformación, que, desde una mirada holística, potencien la 

sinergia de elementos heterogéneos, no sólo desde entornos verdes, sino en 

cada espacio público de la ciudad. 

 
El diagrama 1 muestra el proceso por el cual se puede llevar a cabo la 

generación de proyectos que despierten la participación social entorno a 

espacios verdes. Como se puede notar, se parte de una base de referentes e 

informantes, esta cimentación teórica otorga individualidad a cada proyecto, 

pues es obtenida directamente de las necesidades y deseos comunitarios; 

evitando que la propuesta resulte ajena y disminuyendo las probabilidades 

de fracaso. Esta información, debe ser contrapuesta con otros autores, 

factores sociales, culturales o naturales, que delinearán el proyecto. 

 
Esta información es analizada con metodologías establecidas de interacción, 

para seleccionar las estrategias adecuadas a cada caso, siempre con una 

aplicación adaptada correctamente a cada caso. Estos factores, deben 

conducirse siempre a la generación de espacios plurales que generen 

diálogo, propiciando el trabajo grupal e individual. Este tipo de entornos 

busca alejarse de las dinámicas educativas clásicas de condicionamiento y 

adoctrinamiento, pues trata de que los usuarios por sí mismos revaloricen el 

espacio, para apropiarse del mismo. 

 
La aplicación de este proceso permite que cada individuo dote al espacio de atribuciones 

particulares, así, existirán elementos diversos y plurales que, sin embargo, llevarán todos a 

la integración; ya que generarán un lugar heterogéneo en el cual verter las atribuciones 

antes mencionadas, llevando a una ciudadanía participativa y comunicativa. Pues, como 

se explicó anteriormente, la segregación lastima al entorno urbano, dejando cicatrices 

grandes, que se materializan en muros cerrados, ignorantes de su entorno. Es decir, todos 

aquellos barrios cerrados, fraccionamientos de acceso controlado, que sólo crean islas de 

pobreza a su alrededor. 

 
Esta distribución ha generado espacios intermedios ideales para el estudio de la 

segregación y la aplicación de estrategias de interacción, ya que, pueden ser entendidos 

como intersticios dinámicos; para entenderlo mejor, Sabatini et al. (2006, Citados en Rasse, 

2015, pár.3), dividen en dos formas la pobreza urbana, ñla que se da en contextos de altos 

niveles de segregación a gran escala, y la que se experimenta en proximidad con conjuntos 

habitacionales de ingresos medios y altosò. De este modo, en estos espacios, se puede 

apreciar un lenguaje arquitect·nico propio de este fen·meno, donde ñmuros y rejas que 

separan a estos barrios cerrados de su entorno (é) es considerado (sic.) violencia 

simb·licaò (Rasse 2015, pár.4). 

 
La integración de este espacio se ha abordado desde distintas perspectivas, la primera y 

más importante, proviene del trabajo desarrollado por Durkheim (1995, citado en Rasse, 

ídem, pár.12), partiendo de la idea de una solidaridad orgánica, donde cada una de las 

partes posee tareas específicas, que sólo estarán completas al actuar en coordinación con 

las de otros individuos. Posteriormente, Tönnies (1947, citado en Rasse, ídem, pár. 13) 

desarrollaría esta teoría, llegando al concepto de comunidades, donde ñla naturaleza del 

vínculo es la sociabilidad y la unidad se da por medio de normas y creencias compartidasò. 

 
Por otro lado, Franco y Zabala (2012, p.12) destacan la importancia del equipamiento 

urbano, el cual representa una doble función, en primer lugar, el abastecimiento de servicios 

básicos, pero, además, tiene un papel como detonador de comunidades solidarias; sin 

embargo, para poder cumplir esa segunda función, es necesario que presente las 

siguientes características: 

 
1) No debe ser obligatoriamente generador de recursos 

económicos, pues de esta forma, pueden garantizar la cobertura 
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por igual de necesidades básicas (é); 2) deben ser 

concebidos como una propiedad colectiva (é); 3) su 

distribución debe ser homogénea en el territorio, de 

manera que se conviertan en soportes 

complementarios de las nuevas centralidades, y 

garanticen equidad, y 4) tienen que ser flexibles para 

cubrir rápidamente necesidades producto de 

momentos de crisis. (Hernández, 2000, p.89) 

 
INTEGRACIÓN ARQUITECTÓNICA 

 
Dentro del espacio arquitectónico, es necesario generar contenedores que 

ampl²en ñsus discursos, evitando exclusiones desde una mirada abierta y 

pluralò (Herv§s, 2010, p.106), que, de este modo, puedan resultar ñm§s 

accesibles a distintos p¼blicos, (é) (promoviendo) la participación, la 

experimentación de múltiples formas para la interacción con la sociedad; la 

b¼squeda de nuevas estrategias de colaboraci·nò (Herv§s, ²dem). Sin 

embargo, ¿Cómo es posible generar espacios lúdicos que propicien estas 

dinámicas? Lord (2007, citado en Hervás, ídem), considera que una de las 

mejores formas para generar estos espacios, es favoreciendo el trabajo en 

conjunto de ciudadanos, mientras, de manera simultánea, se genera 

conocimiento, por ello, propone espacios tridimensionales, donde la 

sociedad civil pueda conocerse; este espacio, debe ser democrático, a la vez 

que interactúa con los usuarios, a través, de la creación de experiencias, 

estimulando así al público y fomentando el diálogo. 

 
Es decir, la integración puede partir desde el lenguaje arquitectónico, 

propiciando, de cierto modo, el acceso de distintos usuarios, creando una 

volumetría abierta que invite a su acceso; sin embargo, esto no es suficiente, 

pues el espacio debe volverse un activador para el usuario, ya no permanecer 

como objeto inmóvil, sino que debe romper la barrera que le separa del 

individuo y actuar sobre de él; esta actuación debe generar un cambio, que 

no será directamente, un cambio en su modo de pensar, pues el estímulo, 

debe ir encaminado a la potenciación de dinámicas que le permitan 

interactuar con otros miembros de su comunidad, o ajenos a esta, con los 

que normalmente no generaría ninguna relación. Así, se denota la capacidad 

de la arquitectura para influir en el espacio, sin embargo, esta disciplina, que 

será definida más adelante, no puede recorrer por sí sola este camino, sino que requiere 

ampliarse, de tal modo, que use para sí elementos pertenecientes a otras áreas, en miras 

de aumentar su capacidad para la resolución de problemas sociales. 

 
PSICOGEOGRAFÍA/FENOMENOLOGÍA 

 
CONCEPTOS GENERALES 

 
La arquitectura, como la entendía Aldo Rossi (1978, p.9) es ñuna creación inseparable de 

la vida civil y de la sociedad en que se manifiestaò, es as², un acto de creaci·n, de un 

ñambiente m§s propicio para la vidaò. La realizaci·n de un refugio, la delimitaci·n de un 

espacio, la construcción de un elemento urbano, que será habitado y que influirá en el 

entorno donde se erija. La arquitectura es entonces, una disciplina que no sólo se encarga 

de la construcción de elementos habitables, sino que es una marca espaciotemporal de la 

cultura en la que se desarrolla. 

 
La forma más sencilla de articular el tiempo y el espacio, de modular la 

realidad, de hacer soñar. No solo es una articulación y modulación plásticas, 

que son expresión de una belleza pasajera, sino también una modulación 

influencial que se inscribe en la curva eterna de los deseos humanos y de los 

progresos en la materialización de dichos deseos. 

Así, pues, la arquitectura del mañana será un instrumento para modificar 

las concepciones actuales del tiempo y del espacio. Será un instrumento 

para conocer y para actuar. (Gilles, 1958, como se citó en Careri, 2014, p.79) 

 
Por otro lado, existe otra disciplina que del mismo modo nace del interés por el contexto 

del hombre, pero enfocado al hombre en sí; la psicología, la cual es definida por Morgan y 

King (1956, p.4) como ñla ciencia de comportamiento humano (é) por medio de 

observaciones y mediciones cuidadosas de fen·menosò. Puesto que ambas disciplinas se 

centran en el hombre y su entorno, se establece una relación interdisciplinaria. 

 
INTERDISCIPLINARIEDAD ENTRE PSICOLOGÍA Y ARQUITECTURA 

 
A pesar de la existencia de distintos modelos urbanos planteados para lograr una mejor 

aprehensión y estudio de la ciudad, no se ha avanzado más allá de una comprensión 
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reduccionista, claros ejemplos son los casos de la visión maquinista 

planteada por primera vez en el trabajo de Antonio Sant'Elia (Banham, 1971, 

p.127); y la concepción organicista de Eliel Saarinen (García, 2011, p.54). 

Ambos sólo entendían cuestiones de movilidad y agrupaciones urbanas, 

ignorando el poder que tiene el espacio para influir en sus habitantes, no sólo 

en su calidad de vida, sino en sus acciones y emociones. Por ejemplo, 

Thompson et al. (2016, p.3) señalan la capacidad que poseen las áreas 

públicas para generar la reconstrucción del tejido social y cómo la ausencia 

de estas aumenta radicalmente los niveles de estrés. 

 
Dentro de la arquitectura, teóricos como Manuel Gausa (2005, p.15) proponen 

una interdisciplinariedad dentro del desarrollo proyectual, pues la concibe 

como una estrategia que genera "un abordaje de la ciudad y el territorio 

formados más allá de los viejos paradigmas del urbanismo compositivo 

tradicional (tejido, planimetría, edificación, trazado)" logrando así proyectos 

"no ya para proponer, tan solo, otras posibilidades est®ticas (é) sino para 

explorar, sobre todo, una posible y nueva naturaleza transversal entre 

territorios y escenarios", pasando así de la "idea de reconstrucción urbana que 

identificó a la última mitad del siglo XX" a una "reactivación positivadora del 

entorno" (ídem, p.9). 

 
Ahora bien, la psicología y la arquitectura no resultan ajenas, sino que 

presentan ciertos paralelismos; como menciona Sartre (1946, p.37), la 

psicología no puede, de facto, definir la esencia del humano como 

humanidad, resultando imposible, extender sus brazos a un número infinito 

de individuos, limitando sus alcances a nivel personal y comunitario, jamás 

universal. La arquitectura corre por el mismo camino, pues para ella jamás 

podrá existir una solución universal, sino que deberá adaptarse a las 

condiciones específicas del contexto, atendiendo de este modo, a un grupo 

limitado que comparta un lenguaje hasta cierto grado. Ambos pueden sólo 

buscar al individuo, aprehenderlo y explicarlo; así como actuar en comunidad 

y tener éxito; pero sería falaz tratar de comprender a todos en una masa 

universal, dadas las condiciones culturales. 

 
Dicho de otro modo, existen símbolos, experiencias y alusiones que sólo 

pueden relacionar a cierto número, que, al ser ampliado, terminaría por 

difuminar a los individuos; así, Sartre defiende que "la sociología y la fisiología, nos enseñan, 

que existen ciertos lazos objetivos entre individuos. Ello basta para que el psicólogo acepte 

(é) el límite de sus investigaciones a este tipo de individuos, (é) (que) poseen un lenguaje 

y dejan testimonio de sí mismos" (ídem, p.38). La arquitectura es la materialización de ese 

testimonio, pues a través de la historia podemos comprobar la impresión de un lenguaje 

propio en diversas culturas. 

 
Por otro lado, la meta de ambas disciplinas no se dirige ni al hombre como tal, ni al mundo 

que le rodea, es sino, el choque entre ambos lo que será su objeto de estudio. Es decir, la 

arquitectura no puede, de ningún modo, sólo generarse por el hombre, ni ignorarlo; es la 

relación entre el individuo y su entorno lo que comprende su área de realización, puesto 

que existe una estructura sinérgica entre el individuo y su medio que moldea a ambas 

partes, así la arquitectura expresa la vida del hombre en un determinado tiempo-espacio y 

después de ciertas vivencias y reacciones, que tienen como resultado un lenguaje único, 

que dará vida y representará a ese tiempo-espacio. 

 
PSICOGEOGRAFÍA 

 
Uno de los grupos más influyentes dentro de la historia del estudio urbano, fue el 

situacionista, que planteó por primera vez el concepto de "subconsciente de la ciudad", 

que, según Francesco Careri (2014, p.71), concebía a los asentamientos segregados como 

vacíos que representaban el inconsciente urbano, pues se hallaban lejos de la estética 

burguesa y poseían un dinamismo notorio. 

 
Son lugares obsoletos en los que sólo ciertos valores residuales parecen 

mantenerse a pesar de su completa desafección de la ciudad. Son, en 

definitiva, lugares externos, extraños, que quedan fuera de los circuitos. (é) 

Aparecen como contra imagen de la ciudad, tanto en el sentido de su crítica 

como en el inicio de una posible alternativa. (2002, p.188) 

 
Este dinamismo genera una estética propia, normalmente rechazada por su relación con la 

idea de segregación; sin embargo, a finales de los años 50's, esta idea llevó a los 

situacionistas a desarrollar el concepto de psicogeografía, que explica "los efectos 

psíquicos que el contexto urbano produce en el individuo" (Careri, 2014, p.78). Es decir, es 

una rama de la geografía que se vale de la psicología para estudiar la relación del entorno, 

y sus símbolos, dentro del actuar de aquellos que tienen una interacción directa con él, 
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ñuna prolongación del psicoanálisis en beneficio de la arquitecturaò (Guilles, 

1954, citado en Careri, 2014, p.78) 

 
INFLUENCIA DE LA ARQUITECTURA EN EL SUBCONSCIENTE INDIVIDUAL Y 

COLECTIVO 

 
Varios autores han desarrollado la idea de la influencia de la ciudad y la 

arquitectura en el imaginario individual y colectivo, tal es el caso de Aldo Rossi 

(1996, p.153), que explica cómo ciertos monumentos o elementos urbanos, 

poseen un papel importante dentro de la idealización de la ciudad y el actuar 

de sus habitantes. Pero también reconoce cómo "la memoria colectiva se 

convierte en la transformación en sí del espacio por obra de la colectividad, 

una transformación siempre condicionada por dichos datos materiales que 

contrastan esta acción", es decir, denota la relación entre la ciudad y el 

habitante como transformadores el uno del otro. Del mismo modo, propone 

un concepto muy importante: El hecho urbano, definido como un espacio 

dentro de la ciudad que posee ciertas características en común, siendo el 

lenguaje arquitectónico una de ellas. 

 
La importancia de la psicogeografía resalta con tales afirmaciones, pues 

como se ha mencionado y como explica Scribner (1990, citado en Esteban, 

2012, p.113): 

 
El mundo en que vivimos está humanizado, repleto de objetos 

materiales y simb·licos (é) que est§n construidos 

culturalmente, de origen histórico y de contenido social", 

pudiendo entender la capacidad que tiene el hombre para 

subjetivar su entorno, lo cual alterará tanto al hombre como al 

entorno que es objeto de esa subjetivación. 

 
Siguiendo la misma línea, Esteban (2012, p.106), reconoce la influencia del 

contexto en el desarrollo psicológico y en las acciones de los individuos, 

identificando como uno de los factores más importantes el ambiente físico- 

simbólico, el cual reconoce cómo ciertos componentes del medio físico 

poseen una connotación subjetiva. Manifiesta así la necesidad de la 

psicogeografía, demostrada en su estudio realizado con indígenas de 

Chiapas, México; donde demostró cómo el entorno altera respuestas y acciones 

normalmente tipificadas. 

 
Por otro lado, dentro del campo de la sociología, se han establecido ciertas líneas de 

investigación del control de ciertos grupos sociales por parte de otros más dominantes, 

Foucault, por ejemplo, desarrolló en Arqueología del saber (1969), la normalización de 

cuerpos sociales a través del lenguaje, idea que evolucionaría en Vigilar y castigar (1975, 

p.228), donde estudiaría el lenguaje arquitectónico de tipologías en las que fácilmente podía 

leerse la imposición del poder a través de la configuración de los edificios mismos, como 

son las prisiones, escuelas e instituciones de salud mental. Estos edificios poseían una 

característica fenomenológica particular y planeada, ya que se configuraban 

completamente tanto para condicionar las acciones de los individuos como para despertar 

en ellos emociones premeditadas. Como describe sobre la prisión de Cherry Hill, "los muros 

son el castigo del crimen, la celda pone al detenido en presencia de sí mismo; se ve 

obligado a escuchar su consciencia" (Foucault, ídem, p.275) y como comenta Blouet (1843, 

citado en ídem) "los muros son temibles, el hombre es bueno". 

 
De esta forma se creaba toda una experiencia planeada, desde la distribución de la planta, 

que permitía el vigilar sin ser vigilado (panóptico), y el sentimiento permanente de ser 

observado sin necesidad de ser observado; el uso de materiales, la incidencia de la luz, 

formaban parte del juego de la arquitectura que buscaba controlar acciones y generar 

emociones, para poder influir en el desarrollo del usuario. 

 
Al contraponer ambos trabajos, de Rossi y Foucault, podemos plantear la existencia de un 

lenguaje arquitectónico dentro de la ciudad, ciertos hechos urbanos elaborados para 

condicionar a un grupo determinado, que será segregado y estigmatizado, en el cual la 

arquitectura no sólo juega un papel de refuerzo en esta idealización, sino que condiciona 

las acciones de tal grupo en beneficio de otro, definiendo de antemano, las dinámicas 

sociales y urbanas. Se trataría, entonces, de un proceso de configuración urbana bastante 

kafkiano, mas, no debe ni siquiera compararse con el plan del barón Haussmann en París, 

que, si bien ñsupone la creaci·n de v²as rectas y grandes en el centro de la ciudad, y el 

desplazamiento de la industria y el proletariado al extrarradio, creando una distinción 

habitacional en función de la actividad desarrolladaò (Bejarano, 2010, p.49); de este modo, 

se disminuía considerablemente la posibilidad de acciones subversivas por parte del 

proletariado, la construcción de barricadas en las avenidas, y se facilitaba la llegada de las 

fuerzas oficiales a los barrios obreros. 
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Por el contrario, el fenómeno que se intenta describir consiste en un proceso, 

normalmente realizado sin una planificación formal previa, más bien 

espontánea, que delega a los grupos indeseables a espacios hacinados, que 

contendrán un lenguaje arquitectónico que exprese el rechazo que la 

sociedad les tiene. Este lenguaje, afectaría a quienes lo habitan, no sólo 

incorporando dicha invalidación de sí mismos como ciudadanos; 

disminuyendo drásticamente las posibilidades de interacción social entre 

grupos, que llevarían a la formación de comunidad. Bentham (2011) al igual 

que Foucault, sospecha de dicho fenómeno, y lo describe en relación con el 

panóptico. 

 
Si se hallara un medio de hacerse dueño de todo lo que puede 

suceder a un cierto número de hombres, de disponer todo lo 

que les rodea, de modo que hiciese en ellos la impresión que 

se quiere producir, de asegurarse de sus acciones, de sus 

conexiones, y de todas las circunstancias de su vida, de 

manera que nada pudiese ignorarse, ni contrariar al efecto 

deseado, no se puede dudar que un instrumento de esta 

especie, sería un instrumento muy enérgico y muy útil que los 

gobiernos podrían aplicar a diferentes objetos de la mayor 

importancia. (p.33) 

 
Así resulta innegable la relación entre el espacio arquitectónico y el 

subconsciente de sus usuarios, generando una respuesta condicionada 

dentro de sus acciones y el desarrollo de sus relaciones sociales y afectivas. 

Este condicionamiento puede ser expandido a la ciudad en general, o a los 

hechos urbanos que pueden componerla; surgiendo en este punto, la 

cuestión del lenguaje arquitectónico de los hechos urbanos que se basan en 

la segregación, siendo evidente ahora que estos elementos forman parte de 

una situación de imposición para, no sólo evidenciar la segregación, sino, 

reforzar la idea de una exclusión dentro de las dinámicas urbanas y sociales. 

 
Asimismo, no puede ignorarse la tendencia de exclusión, o más bien, 

marginación, que sufren aquellas personas alejadas de la alta cultura, pues la 

dinámica burguesa de descalificación de la estética resultante de la 

autoconstrucción encuentra sus orígenes desde la concepción de la 

arquitectura como arte. Sin embargo, lo vernáculo tuvo siempre de aliado al 

romanticismo que veía en este una posibilidad para soltar sus más ocultas fantasías. El 

desprecio por lo autoconstruido, y en general, por todo aquello que se deslizaba de las 

manos de las academias, tiene un ejemplo claro en obras como Ornamento y delito, en el 

cual Loos (1998), comprende el uso del ornamento como una señal de falta de cultura, 

pues la asocia a aquellas culturas primitivas, pero contemporáneas a él, que concibe como 

inferiores, alejadas del avance de Europa. 

 
El papúa cubre con adornos todo aquello donde puede poner sus manos, 

desde la cara y el cuerpo hasta su arco y su canoa. Pero hoy en día los 

tatuajes no son más que un signo de depravación y se ven tan sólo en los 

criminales y en los aristócratas degenerados. Para la gente culta, a 

diferencia de los papúes, un rostro sin nada es más bello que otro tatuado, 

aunque esos tatuajes hubieran sido concebidos por Miguel Ángel (...) La 

gente del siglo XIX quiere, no sólo su rostro, sino también su maleta, su 

ropa, sus enseres domésticos y su casa, protegidos de estos papúes 

artificialmente generados. ¿Arte gótico? Somos más modernos que la 

gente de aquella época. ¿El Renacimiento? Estamos más avanzados, nos 

hemos vuelto más sensibles, más refinados. Carecemos de los robustos y 

necesarios nervios para beber de una jarra de marfil con unas belicosas 

amazonas talladas en su superficie. ¿Han desaparecido las viejas técnicas? 

Loado sea Dios. (Ídem, p.2) 

 
RELACIÓN FENOMENOLOGÍA-ARQUITECTURA 

 
Podría parecer difícil la integración de los elementos rescatados por la psicogeografía, para 

la creación de un espacio arquitectónico que resulte inclusivo desde su lenguaje 

arquitectónico. Sin embargo, es menester atender a ciertos arquitectos que dentro de sus 

proyectos generan sensaciones y emociones, empleando la fenomenología como una 

herramienta dentro del desarrollo del diseño. 

 
La fenomenología es una corriente filosófica, cuya etimología refiere al estudio de los 

fenómenos, pero en un sentido más amplio y cómo lo describe Heidegger (2014, p.45), es 

el "ver lo que se muestra, tal como se muestra"; pero la fenomenología estudia cierta área 

subjetiva de la descripción de los fenómenos, pues se basa en las emociones, sensaciones 

que estos provocan en los individuos; siempre tendiendo a un conocimiento real y estricto 

de dichos fenómenos. 
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Álvarez (2013, p.818) explica la incursión de la fenomenología en la 

arquitectura, la cual surge gracias a la necesidad de desaparecer la des- 

individualización que legó el movimiento moderno. A pesar de que la 

fenomenología surge lejos del ámbito arquitectónico, pues aparece 

directamente como una respuesta a una corriente neokantiana que imperaba 

en la época: 

 
La descripción de una <<obra de arte>> aparecerá como tal 

en Ideas relativas a una fenomenología pura, al tratar de 

abordar la modificación de la conciencia perceptiva, por lo que, 

en la contemplación estética de los 'objetos' estos son 

neutralizados y ya no se nos ofrecen ni como siendo ni como 

no siendo (...) las ciencias formales como las ciencias 

empíricas naturales y las ciencias humanas se han ido 

acercando al método fenomenológico como descripción de los 

fenómenos que los caracterizan. Hoy podemos hablar (é) de 

una geografía fenomenológica, o de una sociología 

fenomenológica como de una estética fenomenológica 

(Álvarez, ídem, pp. 818-819). 

 
La arquitectura fenomenológica referiría así a la percepción y vivencia de una 

obra a través de las emociones y sensaciones que esta provoca, ignorando 

por completo aquellos estilos o ideas rectoras que podrían condicionar o 

dotar, más bien, al objeto arquitectónico dentro de un estilo completamente 

ajeno a la experiencia buscada. 

 
Un ejemplo notorio es el Museo judío de Berlín, diseñado por Daniel 

Libeskind, quien mediante el uso de vacíos (ver imagen 4), materiales fríos, la 

inmersión del clima exterior, el silencio, etc. Crea una atmósfera que remite al 

usuario a una percepción sensorial de la vivencia de las víctimas del 

holocausto; rompiendo la barrera que generalmente limita al museo, la cual 

suele separar al usuario de la obra, reduciendo la adquisición del 

conocimiento a una simple observación, pues, en el Museo judío, se sumerge 

al individuo por completo, supliendo la mera observación por una adquisición 

en la que todos los sentidos participan. 
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A pesar de la aparición de la fenomenología como anti-psicologismo, 

Lutereau y Kripper (2012, p.222) las relacionan gracias a la identificación de 

dos momentos en la conciencia, propuestos por Bennet, la conciencia 

perceptiva interna y la reproductiva externa. Retomando esta propuesta, se 

genera una estrategia donde, la psicogeografía y la fenomenología sirven en 

momentos diferentes. 

 
La psicogeografía como parte de la percepción interna, es decir, el análisis 

de todos los elementos arquitectónicos del asentamiento que refuerzan la 

dinámica de segregación urbana, mas, funcionará también para el rescate de 

aquellos otros que aparecen a modo de oposición y que representan la base 

de un lenguaje propio del asentamiento, generado por sus dinámicas diarias. 

Pues como sostenía Jung (1970, p.238), la construcción, y sobre todo la 

autoconstrucción, forma parte de las actividades de imaginación activa, es 

decir, en ellas se materializan de manera inconsciente elementos del 

imaginario individual y colectivo. 

 
Estos elementos pueden ser ampliados para la generación de un lenguaje 

arquitectónico de inclusión, donde la fenomenología juegue un papel 

importante como elemento de reproducción externa, ya que será el 

instrumento que transmita este lenguaje a través de sensaciones y emociones 

que refuercen la identificación y la sensación de comunidad, todo esto como 

parte de la estrategia de generación de comunidad para la restauración del 

tejido social. 

Como ejemplo de las posibilidades que tiene la estrategia interdisciplinar de 

la arquitectura y la psicología, Jacques Galinier (1990) hace un esfuerzo, 

completamente opuesto al mencionado anteriormente por Loos, pues indaga 

dentro de la cultura Otomí, para encontrar y evidenciar, la capacidad que 

tienen los espacios arquitectónicos para llenarse de significados 

completamente lingüísticos, que van más allá de la simple experiencia, pues 

poseen un código, formal, cromático y social, que establece un diálogo con 

la comunidad. 

 
En su acepción más tradicional, la noción de ritual 

indígena (mate) implica, como ya hemos visto, la 

referencia a un espacio preciso (ma), más que a una extensión neutra. 

Es, por definición, un universo cerrado, orientado y dotado de 

propiedades simbólicas específicas.2 Con toda certeza se puede decir 

que no existe ritual otomí (mate) que no esté inserto, contenido en un 

marco físico (casa, capilla, oratorio o cueva). Prácticamente, este 

ocultamiento de la vida ceremonial se ve reforzado por el carácter 

nocturno de cada una de estas experiencias, conducidas respetando la 

exigencia ancestral del secreto. (Ídem, párr. 5) 

 
ESPACIO PÚBLICO 

 
Se entiende como toda área de dominio y uso general, mas no es el espacio resultante 

entre manzanas, ni cualquier vacío sin dueño (Borja, 2007, p.7), sino que como lo define 

García-Doménech: 

 
El espacio público se constituye a través de la necesidad política, social 

y cultural ñsentidoò, la materializaci·n f²sica ñformaò y la apropiaci·n 

ciudadana ñusoò, y esta ¼ltima es, precisamente, la que ha terminado 

definiendo los modos de ocupación y utilización del espacio público que 

han definido su base social como lugar de comunicación ciudadana, 

expresión colectiva y engranaje urbano. (García-Doménech, 2015, p.28) 

 
Aunque, como indica Borja (1998, párr.14) "el espacio público, también tiene una dimensión 

sociocultural. Es un lugar de relación y de identificación, de contacto entre personas, de 

animación urbana, y a veces de expresión comunitaria". Por ello, estas áreas, siempre se 

encuentran reguladas por algún tipo de institución, para asegurar el libre acceso y alcance 

a toda la ciudadanía, pues su meta es ser la materialización de la heterogeneidad de los 

habitantes que le rodean; así nace su función como elemento articulador del tejido urbano. 

Sin embargo, para su total aprehensión, es necesario entender antes dos conceptos 

relevantes: espacio y lugar. 

 
ESPACIO 

 
Ha sido un concepto ignorado, tomado por axiomático, pues lo vivimos diariamente, nos 

colocamos y desplazamos a través de él, por ello, "parece como si el espacio, al igual que 

el tiempo, son cosas dadas que no precisan definirse. Hay, por lo tanto, una concepción 

ingenua del espacio que es necesario aclarar" (Calduch, 2001, p.13). 
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La aclaración resulta ser objetiva y precisa, pues, a pesar de todas las 

concepciones poéticas del espacio, este sólo es una porción de existencia 

física, un mero emplazamiento. "vivimos ocupando el espacio, nos movemos 

en él y nos lo imaginamos como un contenedor neutro, siempre igual, 

uniforme. Como un receptáculo que está ahí, esperando a ser ocupado" 

(Calduch, ídem). De este modo se entiende la objetividad del concepto el cual 

resulta impersonal y aislado a toda relación, en contraposición con el lugar. 

 
LUGAR 

 
Esta evolución del espacio, responde a una serie de adiciones que le otorgan 

una concepción más ontológica, ya explicada por Aristóteles en su libro IV de 

su física, donde la entiende como aquello "que ejerce cierta influencia en el 

cuerpo que está en él, subrayando el estar-en", denotando la importancia de 

la aprehensión por parte de un individuo, el cual le otorga su relevancia, 

puesto que "el lugar no es indeterminado, pues si lo fuera sería indiferente 

para un cuerpo determinado estar o no en un lugar". 

 
Esta definición, comienza a revelar su relación con la arquitectura, la cual, 

como se ha mencionado ya, se alimenta de la relevancia del lugar por su 

composición cultural, lo cual Aldo Rossi (ídem) define como locus, entendido 

como aquella condición imperante que constituye al lugar como único y que 

mantiene una relación estrecha con los objetos arquitectónicos que en el 

alberga, pues reflejan una apropiación completa. Por ejemplo la imagen 5, 

propuesta para White Campus, en Londres, donde cada objeto interactúa con 

el usuario, estableciendo la posibilidad de ser modificado por el mismo. 

 
(El locus) entendido como una relación singular, y, sin 

embargo, universal que existe entre cierta situación 

local y las construcciones del lugar. En el mundo clásico 

se le daba gran valor a la elección del lugar para una 

construcción concreta o una ciudad; la situación, el 

sitio, estaba gobernado por el genius loci, una divinidad 

local intermedia que presidía todo aquello que ocurría 

en ese lugar. (p.119) 
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Asimismo, García de Moncada (et al, 2009, párr.11) explica la importancia de 

este concepto dentro de la teoría fenomenológica, que sería retomada por la 

disciplina arquitectónica, donde el lugar es donde el individuo se desarrolla, 

donde entiende el mundo como una porción finita que le cubre y le protege. 

Así, el espacio público, no es espacio, sino lugar, el cual contiene toda la 

interculturalidad e interacciones sociales que deben constituir un tejido social 

sano, ya no sólo como un receptáculo, sino como una entidad de identidad y 

expresión, influenciada y transformada por sus habitantes en una relación 

recíproca de intervención. 

 
TIPOS DE ESPACIO PÚBLICO 

 
En el pasado, se concebía al espacio público, pudiendo ser un espacio 

abierto como una plaza, bosque urbano, parque o calle; o un espacio cerrado, 

como una biblioteca, ayuntamiento o centro comunitario. Era, de este modo, 

un conjunto de tipologías urbanas, que, son identificadas por Rossi (ídem, 

p.59), como elementos primarios, portadores de una importancia vital, pues 

generan y alteran las dinámicas de la ciudad, tanto en términos de movilidad, 

como en las actividades recreativas, culturales, deportivas y comerciales. 

 
Sin embargo, ya no existe una clasificación aceptada, puesto que, dividirle en 

campos tan simples como, espacios abiertos y espacios cerrados; 

especializados o no especializados; áreas verdes o planchas de concreto; 

resulta ser reduccionista, puesto que, como explica Borja: 

 
(...) es reconsiderado el espacio público desde diferentes 

ámbitos tanto públicos como privados, que en el pasado no 

lo tenían en cuenta: áreas comerciales que reproducen calles 

y plazas y que ya no son espacios cerrados y excluyentes; 

estaciones y hospitales que son también equipamientos 

multifuncionales; equipamientos universitarios y culturales 

que han dejado atrás la concepción de campus separados y 

palacios ï fortalezas para convertirse en animadores y 

articuladores de áreas urbanas, creando espacios de 

transición con el entorno. (200, p.10) 

Por ello, ya no es posible aplicar una taxonomía del espacio público, pues más que una 

tipología, se ha convertido en una estrategia, un movimiento de apropiación social, que 

busca devolver la ciudad a los habitantes, potencializando así las interacciones entre ellos, 

generando comunidad y experimentación dentro de estos espacios. 

 
BOSQUES URBANOS 

 
En la actualidad, la mayor parte de la población crece y se desarrolla en ciudades que no 

son más que masas pesadas de construcciones; que en términos ecológicos son 

denominadas como ñdesiertos de asfaltoò, puesto que, por sus materiales y pocas §reas 

verdes, aumentan la temperatura de su entorno, como lo explica, Ángel et al. (2010, p.174). 

Para poder transformar esta visión, es importante se modifique el concepto que tenemos 

de ciudad, integrando la planeación y la ecología dentro de la generación de proyectos. 

Para ello es de vital importancia la adición de áreas verdes en las zonas urbanas, sobre 

todo en aquellas surgidas de modo descontrolado e irregular, ya que más allá de una 

ornamentación, la creación e incorporación de vegetación, puede regenerar el tejido social, 

y crear un sentimiento de comunidad como lo menciona Thompson (ídem); además de 

permitir un mayor control de la incidencia del entorno en los espacios urbano- 

arquitectónicos, como lo es la temperatura, entrada de luz, purificación del aire, etc. 

 
La vegetación urbana, particularmente el arbolado, puede influir en forma 

directa o indirecta en la calidad ambiental y el bienestar humano, ya que 

mejora la calidad del aire, provee sombra, y modera la temperatura y el 

microclima, afectando al uso de la energía; disminuye las emisiones de 

compuestos orgánicos volátiles y a la vez aumenta el valor patrimonial. 

(Escobedo et al., 2008 Nowak et al., 2006 citados en Escobedo y Chacalo, 

2008, p.9) 

 
Las áreas verdes pueden ser implementadas por medio de bosques, parques, plazas, 

jardines, etc. Sin embargo, existe una diferenciación entre estas áreas, por lo que se pueden 

clasificar dentro de dos tipos; primero, aquellas que se encuentran en las dinámicas de 

planeación de la ciudad y aquellas que se encuentran fuera de esta, no físicamente, sino 

en su concepción y desarrollo. El primer tipo, las áreas verdes urbanas, como parques y 

jardines se encuentran principalmente llenas de vegetación con flores, arbustos, arboles, 

plantas y pastos que en su mayoría son prediseñados por el hombre, a diferencia del 
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segundo tipo, donde encontramos los llanos, bosques, valles y barrancas que 

son áreas con vegetación nativa en zonas accidentadas. 

 
Los bosques urbanos nacen de la evolución e integración de los tipos 

mencionados, encontrándose en el medio de ambos, pues como lo describe 

McPherson et al (1997, p.50) la intervención del hombre no es total, sino que 

parte de una planeación inicial, para que posteriormente la naturaleza, ya 

adaptada, pueda desarrollarse libremente. La planeación inicial parte de las 

condiciones específicas de la zona, "factores naturales como el clima de la 

región, suelos, patrones de tormenta y la composición de la vegetación 

preestablecida influyen en la estructura forestal deseada". (Traducido de 

McPherson, ídem) 

 
En el aspecto social, constituyen una fuente educacional y de esparcimiento 

para los habitantes creando jardines botánicos, senderismo, e incluso huertos 

urbanos. De igual manera contribuye a la generación y conservación del 

hábitat de animales como aves, insectos y otras especies que encuentran en 

ellos refugio dentro del área urbana. Esto en una pequeña escala, pero, una 

mayor implementación en toda la ciudad lograría restaurar o hasta incluso 

crear un ecosistema natural. 

 
HUERTOS URBANOS 

 
Los huertos urbanos, son una manera sustentable y eficaz de producir plantas 

y vegetales de autoconsumo, la cual surge como una alternativa a la 

agricultura masiva convencional, que ocupa grandes extensiones de tierra, 

teniendo como resultado desplazamiento de grupos humanos y animales, 

erosión del suelo, etc. Como se observa en la imagen 7, donde la disposición 

vertical reduce el espacio empleado, aumentando la capacidad de 

producción por metro cuadrado. Asimismo, Mercon (et al. 2012, p.1202) 

consideran a la agricultura urbana como un medio que permite reducir el 

impacto del consumo humano en la naturaleza, que al mismo tiempo 

 
(...) posibilita conciliar la producción de alimentos con otros 

diversos beneficios ofrecidos por los ecosistemas a la 

humanidad. Desde una perspectiva sistémica, interdisciplinaria 
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e integradora, las prácticas agroecológicas consideran las 

interacciones biofísicas, técnicas y socioeconómicas de los 

componentes del agroecosistema, buscando regenerar y 

conservar sus recursos, favoreciendo simultáneamente sus 

procesos biológicos, ciclos de minerales, cursos energéticos, 

relaciones productivas y socioeconómicas. (Gliessman, 2007; 

Altieri, 1983, 1995 citados en Merson, et al., ídem p.1203) 

 
Así, algunos beneficios que adquirieren los usuarios son el contacto con la 

tierra, que, dentro de la dinámica urbana, sirve como actividad comunitaria, 

además de mejorar la economía de las familias que participan en estas 

actividades; sin olvidar el componente lúdico, pues los huertos urbanos 

permiten el fácil acceso a algunas plantas o especies vegetales que no suelen 

encontrarse comúnmente, acercando a la comunidad al aprendizaje de su 

entorno natural. Pues los huertos urbanos pueden convertirse en una 

herramienta "para exhibir, para compartir, para encontrarnos o 

reencontrarnos, para reconocernos como habitantes del mismo territorio con 

una propuesta reflexiva frente a temas de interés comunitario, que permita 

convertir a ciudadanos en sujetos políticos" (Rodas, 2016, p.234). 

 
Existen muchos tipos de huertos urbanos, siendo los siguientes los más 

comunes: 

 
Å Huerto vertical: Uno de los más eficientes y sencillos de montar, ya que 

ocupan espacios como muros, ventanas, pilares entre otros. 

 
Å Huertos de riego con regaderas: Son la forma más fácil y tradicional 

de riego, generalmente empleado para macetas, consiste en regar el 

suelo agrícola con una práctica herramienta en forma de regadera. 

 
Å Huertos con riego hidropónico: Consiste en el cultivo de plantas 

usando soluciones minerales en vez de suelo agrícola y aprovechando 

al máximo el agua, a partir de un riego por goteo. 

 
Å Huertos con riego por exudación: Sistema de riego que hace fluir el 

agua de forma continua mediante un tubo poroso o un cordón que 

exuda agua en toda su longitud hasta el sustrato, el agua fluye gracias al gradiente 

de humedad. 

 
Esta herramienta aparece como ideal para la regeneración del tejido urbano, pues sus 

características permiten su uso en casi cualquier espacio y por medio de diversas técnicas 

pueden adaptarse a entornos diferentes; sin dejar de lado su capacidad de influencia 

política, económica y social. 

 
CENTRO COMUNITARIO 

 
Un centro comunitario es un espacio donde se ofrecen actividades educativas, formativas, 

artísticas, culturales y deportivas; las actividades que alberga varían de acuerdo con la zona 

donde se emplazan. La existencia de estos centros está íntimamente ligada a los procesos 

sociales, económicos y políticos que experimenta nuestra sociedad. País (2006, párr.4), los 

entiende desde el punto de vista de la cultura misma, la cual representa una herramienta 

para la transformación personal y social, la identificación con el pasado y la creación de 

una imagen comunitaria. 

 
Al estar instalada en un centro comunitario, el arte y la cultura se vuelven instrumentos que 

incentivan la creatividad, el desarrollo del discurso propio, que, acompañado del factor 

lúdico y la transmisión del conocimiento de un individuo a otro, se vuelven "rituales de la 

memoria, ya que construyen un significativo presente que se pone en juego a la hora de 

reflexionar sobre los procesos identitarios en los jóvenes de sectores medios" (País, ídem). 

 
Los centros comunitarios, contienen un gran poder social, pues no sólo otorgan un espacio 

físico que permite, a los habitantes de una zona, realizar actividades varias; presenta una 

connotación política y social, pues sus actividades "se conforman como espacios dentro 

de los cuales se entraman complejas relaciones de poder, respondiendo a un contexto 

sociopolítico más amplio que permite recordar y legitimar prácticas sociales prohibidas y/o 

censuradas y que se cristalizan en las actividades culturales/recreativas que se ofrecen y 

que se realizan" (País, ídem, párr.18). Dotando de una posibilidad no sólo de expresión para 

los usuarios, sino de la creación de un discurso que pueda servir como oposición a la 

segregación, tanto por la pérdida de la idea de estigmatización, como por la generación de 

un conocimiento comunitario. 
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Por estas cuestiones, esta tipología es muy variable, pues como ninguna otra, 

responde directamente al contexto social, económico y político que le rodea, 

determinando no sólo su programa arquitectónico, sino su forma y lenguaje, 

que debe servir como medio de expresión para sus usuarios, no sólo para 

lograr una identificación comunitaria, sino como herramienta de disidencia 

social. 

 
MERCADO 

 
Los mercados surgen directamente de las dinámicas presentadas en la 

ciudad, nacen en México, desde el modelo del tianguis, con un fin 

completamente económico, reunir en un solo espacio diversos comerciantes 

de diferentes giros, sin embargo, a través de la historia han desarrollado un 

carácter público; sirven como lugar de encuentro, de convivencia, "refuerzan 

su apropiación ciudadana ofreciendo escenarios para la vida cotidiana y para 

la cohesión colectiva" (Ferrer, 2015, p.128). Y como es para Carlos Martí 

(1985, citado en Ferrer, ídem), "el mercado es, también, un compendio de la 

ciudad y de su historia ya que nace con la ciudad y, a menudo, constituye su 

inicial fundamento. Originariamente, el mercado se confunde con el espacio 

público: las calles y plazas, la ciudad entera como lugar colectivo, constituye 

el mercado". 

 
Del mismo modo Herbert, defiende que "los mercados pueden considerarse 

como microcosmos que contienen un conjunto representativo del ambiente 

regional. Son una exhibición comprimida de la economía de la zona, su 

tecnología y su sociedad; en otras palabras, de la forma local de vida" (1975, 

p.100). Su composición heterogénea, se ve plasmada en su lenguaje 

arquitectónico, donde cada comercio dota de un componente para el 

lenguaje arquitectónico total. Sobre todo, en México, donde la falta de orden 

y la prevalencia de la autoconstrucción, en este caso empleada en la 

ampliación de los espacios comerciales, da lugar a microciudades, que 

contienen en ella servicios diversos. 

TIPOS DE MERCADO 

 
Es necesario, en un primer momento, distinguir de conceptos diferentes, que Diskin y Cook 

(1975, p.65) emplean para poder realizar su estudio de los mercados en México, estos son 

mercado, plaza, área de mercado y tianguis "el primero se refiere a las transacciones, la 

segunda, al lugar donde se realizan éstas, y el área de mercado, a las rutas de distribución 

de productos que ingresan a través de la plaza con destino a la casa del consumidor", y el 

tianguis refiere a una instalación comercial que no se encuentra fija, sino que se coloca en 

días especiales o de descanso. 

 
No existe una clasificación completamente aceptada de los tipos de mercado, debido a su 

variación de acuerdo con el contexto, por ello, Licona (2014, párr.17) propone "estudiarlos 

mediante los tipos de vendedores que re¼nen (vendedores ñpropiosò, acaparadores, 

ambulantes, etcétera), la procedencia y el tipo de bienes, las medidas utilizadas, las 

modalidades de venta (mayoreo y menudeo) y las formas de intercambio (mercantil y 

trueque)". Este mismo autor propone diversas estrategias para obtener una modalidad 

social, teniendo como resultado la hibridación del mercado con la tipología del tianguis, y 

a través de distintas formas de organización dentro de la comunidad. 

 
En conclusión, existen una gran cantidad de recursos tanto teóricos como prácticos que 

pueden enriquecer la práctica de la disciplina arquitectónica, y en específico, la proyección 

de espacios públicos, con estrategias que garanticen su éxito, o al menos, aumenten las 

probabilidades del mismo. Sin embargo, los conceptos que han sido analizados no son 

estáticos, sino que han evolucionado grandemente en los últimos, resultado de un proceso 

dialéctico y, del mismo modo, interdisciplinario. 
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CIUDAD DE PUEBLA  
 

DATOS GENERALES 

 

Denominada oficialmente como Heroica Puebla de Zaragoza, es la capital y 

ciudad más poblada del estado de Puebla, se localiza en el altiplano central 

de México en la parte centro-oeste del estado, en la zona geográfica conocida 

como valle de Puebla. Cuenta con una superficie de 524.31 Km2, que la ubica 

en el quinto lugar con respecto a los demás municipios del Estado. 

 
Conocida también como Puebla de los ángeles, es la cuarta ciudad más 

grande e importante de los Estados Unidos Mexicanos, sólo después de la 

ciudad de México, Guadalajara y Monterrey; de acuerdo con el último censo 

realizado en el 2005. Del mismo modo, el INEGI reveló que, para el año 2016, 

el estado de Puebla contaba con un total de 6,168,883 habitantes, de esta 

cantidad 2,728,790 pertenecen a la zona metropolitana, como se observa en 

la imagen 8. 

 
En el aspecto de la biodiversidad, su flora se compone, mayormente, de 

bosques de coníferas y encinos, así como selvas de diferentes tipos, 

matorrales en el norte, sur y sureste de la entidad; además de pastizales, 

bosques de montaña y bosques templados en la porción central. En las zonas 

altas de los volcanes, se encuentra la pradera de alta montaña; Además, las 

actividades de agricultura ocupan 45.2% de la superficie verde del estado. 

 
Su fauna se compone, principalmente, por falso escorpión, ranita verde, 

salamandra, lagartija de collar, culebras pardas y de agua, codorniz, halcón, 

tecolote, tlalcoyote y musaraña. En la selva seca: tejón, mapache, zorrillo, 

coatí, venado cola blanca, gavilán, colibrí, gato montés y murciélago; en el 

matorral: zorra gris, lagarto de Gila, pájaro carpintero, aguililla, víbora de 

cascabel y búho; presentando sólo una especie en peligro de extinción: 

guacamaya. 

 
La ciudad de Puebla se caracteriza por un clima templado subhúmedo, 

experimentando una temporada de sequía entre noviembre y abril; así como 
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una temporada de lluvia de mayo a octubre. La temperatura media anual del 

estado es de 17.5°C, con una temperatura máxima promedio de 28.5°C, que 

se presenta en los meses de abril y mayo; la temperatura mínima promedio 

es de 6.5°C, generalmente en el mes de enero. La precipitación media estatal 

es de 1,270 mm anuales, la cual se presenta mayormente en verano. 

 
La economía de Puebla está activa en los tres sectores; según el INEGI, el 

Producto Interno Bruto de Puebla en 2013 representó el 3.2% con respecto al 

total nacional. De acuerdo con el Directorio Estadístico Nacional de Unidades 

Económicas, esta entidad federativa cuenta con 255,161 Unidades 

Económicas, lo que representa el 5.8% del total del país. Entre las principales 

actividades, se encuentran: servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 

muebles e intangibles (16.3 %), comercio (16.3%), fabricación de maquinaria 

y equipo (9.6%), construcción (6.2%) y transportes, correos y almacenamiento 

(5.8%). Los sectores estratégicos en el estado de Puebla son: automotriz y 

autopartes, metalmecánica, química, plásticos, textil-confección e industria 

alimentaria. 

 
INDICADORES DE CARENCIA SOCIAL 

 
Å En 2010, 10,501 individuos (58.2% del total de la población) se 

encontraban en pobreza, de los cuales 9,061 (50.2%) presentaban 

pobreza moderada y 1,440 (8%) estaban en pobreza extrema. 

Å En 2010, la condición de rezago educativo afectó a 18.2% de la 

población, lo que significa que 3,294 individuos presentaron esta 

carencia social. 

Å En el mismo año, el porcentaje de personas sin acceso a servicios de 

salud fue de 37.3%, equivalente a 6,730 personas. 

Å La carencia por acceso a la seguridad social afectó a 70.8% de la 

población, es decir 12,772 personas se encontraban bajo esta 

condición. 

Å El porcentaje de individuos que reportó habitar en viviendas con mala 

calidad de materiales y espacio insuficiente fue de 19.2% (3,457 

personas). 

Å El porcentaje de personas que reportó habitar en viviendas sin 

disponibilidad de servicios básicos fue de 16.7%, lo que significa que 
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las condiciones de vivienda no son las adecuadas para 3,016 

personas. 

Å La incidencia de la carencia por acceso a la alimentación fue de 27.1%, 

es decir una población de 4,897 personas. 

espacio, sino como reclamo ante las condiciones socioculturales en las que se genera. De 

este modo, se resalta la necesidad de estos espacios dentro de la ciudad, pero, también, 

se visualiza la capacidad de los ciudadanos para generarlo, aun cuando les es negado. 

 
ESPACIO PÚBLICO EN PUEBLA 

ESPACIO PÚBLICO 

 
EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO 

 
Como se mencionó antes, actualmente no existe una clasificación de espacio 

público, esto debido a la completa disolución del concepto de espacio 

público como tipología, ya que ahora, es concebido como una estrategia de 

adaptación para proyectos arquitectónicos. Madden (2010, p.189) aclara que, 

el espacio público rompe sus límites y se esparce por completo en la ciudad, 

convirtiendo a esta en espacio público por sí misma. Esta evolución, va de la 

mano con el desarrollo pol²tico de las ciudades, pues ñel esfuerzo por 

reclamar la ciudad es la democracia en sí mismaò (Traducido de Sorkin, 1992, 

citado en Madden, ídem p.189) 

 
Del mismo modo, Sorkin (ídem, p.190), define que el espacio público, es 

ahora, todo aquello que es visible y accesible para los ciudadanos. Sin 

embargo, otros teóricos como Iveson (2003, citado en Madden, ídem), 

difieren, pues argumentan que, el espacio público es cambiante y debe 

adaptarse a las condiciones sociales de cada ciudad donde se encuentra, 

por ello, y debido a la situación actual de diversas ciudades, considera 

necesario la exclusión e inclusión como factor necesario a considerar en el 

espacio público; entendiendo la exclusión ya no como algo negativo, sino 

como una estrategia de protección, la cual, es aplicable para la formación de 

lugares para grupos en riesgo; así, actualmente tenemos espacios 

femeninos, queer, o específicos para alguna etnia; garantizando de este 

modo su seguridad durante las actividades recreativas. 

 
Con las afirmaciones de Iveson, no se hace más que reafirmar el sentido 

político del espacio público, entendiendo que ha eliminado la recreación 

como factor principal, evolucionando a un entorno de apropiación, no sólo del 

 
De acuerdo con un estudio realizado por el INEGI, el estado de Puebla es el quinto, en toda 

la república, con una concentración mayor de desarrollo urbano y población; por ello, en 

los últimos años, la industria ha crecido notablemente, sin embargo, esta genera altos 

niveles de contaminación. El Gobierno del estado de Puebla, señaló que en la zona 

metropolitana de Puebla-Tlaxcala, se encuentra el 85% de la industria del estado, siendo la 

automotriz la de mayor crecimiento en los últimos años. 

 
Aunado a lo anterior, existe una elevada tasa de emisiones contaminantes que se expulsan 

hacia la atmósfera, provenientes de vehículos que emplean combustibles fósiles; debido a 

ello, el estado, a través de la Comisión Nacional Forestal, ha llevado a cabo jornadas de 

reforestación para ayudar a contrarrestar los efectos que provocan estos gases en el medio 

ambiente. Esta reforestación, posee dos objetivos principales, que son, la ayuda hacia el 

medio ambiente y la creación de lugares de esparcimiento para los habitantes; por lo que 

se han creado espacios denominados parques ecológicos. 

 
La ciudad de Puebla cuenta con tres parques principales: parque del bicentenario 18 de 

noviembre, parque ecológico revolución mexicana y parque del arte. Por su extensión, flora, 

equipamiento y servicios; son los principales puntos de renovación ecológica y social. Sin 

embargo, se cuenta con otros espacios de menor extensión, o en fase de desarrollo que 

influyen en el municipio, como son: parque metropolitano, parque de los Fuertes o parque 

temático 5 de mayo, y el zócalo de Puebla. 

 
El desarrollo de estos espacios parte históricamente desde la concepción del centro 

histórico de la ciudad de Puebla, denominado Patrimonio Cultural de la Humanidad por la 

UNESCO en 1987, abarcando un área de 6.9 km2. Como punto central de esta zona, está 

ubicado el zócalo (plaza mayor), que representa uno de los espacios públicos más 

importantes de Puebla. Este nace después de fundada la ciudad, debido a la intención de 

crear en ella, un núcleo del que partiera la traza de toda la ciudad, siendo así el primer 

espacio público proyectado del municipio, el cual abarca una manzana completa. 
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Sin embargo, actualmente, Puebla se encuentra en una crisis de espacio 

público, puesto que, hoy en día, los centros comerciales aparecen como el 

principal punto de reunión de la ciudadanía, así como punto principal para la 

detonación y generación de nuevos espacios urbanos, desplazando a los 

espacios públicos de calidad social; ya que estos centros comerciales son 

espacios estériles, regidos por el mercado y la industria del entretenimiento. 

 
Este fenómeno ha devenido en la deformación del espacio público, pues 

implica la pérdida de sus características esenciales, ya mencionadas en el 

capítulo anterior, que deberían definir al espacio público, como es la fácil 

accesibilidad a los mismos, y la capacidad de apropiación por parte de los 

usuarios. Dentro de la ciudad, otro claro ejemplo es la Estrella de Puebla, la 

cual fue planteada como un espacio de reactivación de una situación de 

desuso, sin embargo, realmente no permite la realización de actividades que 

regeneren el tejido social, tanto por su ubicación como por su equipamiento. 

 
El espacio público debe representar un sitio de expresión y apropiación social, 

un lugar que no sólo albergue las actividades cotidianas de un grupo, sino 

que pueda, posibilitar una convivencia sana, así como relaciones sociales 

entre miembros de la comunidad; dotando de pertenencia e identidad a una 

ciudad, para poder reconocerla y vivirla, albergando las memorias de sus 

habitantes, siendo así, un lugar simbólico donde se desarrolle la vida de una 

comunidad. 

 
BOSQUES  URBANOS 

 
EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO 

 
Contin y Larcamón (1996, p.91) rastrean los inicios del parque urbano en 

Europa, específicamente, en la civilizaciones griega y romana, donde existían 

espacios al aire libre, como el mercado y los foros, aunque estos, eran 

siempre diseñados para un propósito en específico. Dentro de la ciudad no 

se disfrutaba de zonas o parques públicos, solo en ocasiones muy 

específicas, cuando las propiedades privadas abrían sus puertas al público 

para que tuviera la oportunidad de disfrutar la belleza de un jardín. En el 

Renacimiento, los jardines reales dependientes de la Corona mantenían libre acceso al 

público, este ejemplo prevaleció en varias capitales reales, aunque su localización y 

planificación no guardaba relación con las necesidades de la población. 

 
En 1810, se proyecta Regents Park por Jhon Nash (Bunce, 1994, p.16), parque propiedad 

de la corona, dividido en un área pública y otra privada; este se ajustó a las normas de 

estilo paisajista con lagos y jardines, buscando que cualquier visitante tuviera la sensación 

de ser el propietario. Este proyecto, en el corazón de la ciudad, logró crear una atmosfera 

de jardín urbano, replica de la naturaleza al alcance de la población y con una mínima 

inversión. 

 
Años más tarde, las ciudades industriales, no planificaban parques o áreas verdes, a pesar 

de que los centros urbanos crecían rápidamente. La población habitaba en viviendas 

alineadas sin un mínimo espacio de separación, en estas condiciones la clase más 

deprimida enfermaba y su rendimiento era bajo. Este fenómeno despertó la inquietud de la 

clase burguesa, pues confiaba en obtener más beneficio aumentando el rendimiento y la 

salud de los trabajadores, ñEn Europa la ciudad-jardín estuvo influenciada por las ideas de 

Howard sobre los tres imanes (ñciudadò, ñcampoò y ñciudad-campoò) para mejorar las 

condiciones de vida de la clase obrera en la ciudad industrial3 y alcanzó gran difusión a 

partir de Letchworth (1903), primera ciudad-jardín diseñada por R. Unwin y B. Parker más 

bien como garden suburbò. (Caldas, 2016, pár.2) 

 
En EE. UU., las zonas ajardinadas surgen en conjunto con la vivienda, con ñla teor²a del 

neighbourhood-unit (1929); este concepto de Perry buscaba la cohesión social en áreas 

residuales definidas a través de la escuela primaria como elemento esencial de la 

comunidad.ò (Caldas, ídem). Posteriormente, el tema del parque público se plantearía de 

acuerdo con las mismas premisas que para reformar un edificio: la salud pública, la 

moralidad de las personas, la trayectoria de movimiento romántico y la situación 

económica. En general, era la preocupación por la salud pública, la que motivaba la 

disponibilidad de parques que, además de purificar y refrescar la atmosfera, fueran 

espacios donde se pudiera hacer ejercicio y descansar. 

 
Andrew Jackson Downing, fue el mayor defensor de los parques públicos, además, fue 

quien present· una visi·n ®tica del tema, pues sosten²a que ñlos parques civilizar²an y 

mejorarían el carácter de las gentes del país, fomentarían el amor hacia la belleza del campo 
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y harían crecer el conocimiento y el gusto por las plantas y árboles ex·ticos.ò 

(Downing, 1975, p.100) 

 
El ejemplo más relevante a nivel mundial, es sin duda Central Park, pues como 

explican Rosenzwerg y Blackmar (1992, p.1), el éxito fue tal, que pasó a formar 

parte del imaginario colectivo del pa²s r§pidamente. Incluso ñcientos de 

parques municipales son descendientes directos del primer parque público 

en los Estados Unidos, su organización, arreglos policiales, reglas de uso, y 

en especial, su diseño, han sido un poderoso modeloò (Traducido de ídem). 

El diseño del parque fue planteado en 1857, debido a un concurso emitido 

por The Board of Commissioners of the Central Park. Para su realización, se 

desalojaron los inmuebles que se encontraban en el terreno, pues el parque 

no se encontraba en el plan inicial de la ciudad. El parque actualmente cuenta 

con: 

 
Alrededor de 800 acres de lozanas tierras verdes, 

estanques y senderos sombreados. Central Park, ha 

proveído a los habitantes de Nueva York, con campos de 

juegos, caminos de herradura, pistas de trote y ciclismo, 

(é) Se mantiene as², como una de las atracciones m§s 

grandes de Nueva York, visitado por veinte millones de 

personas anualmente. (Smith, 2016) 

 
México, influenciado por su EE. UU., comenzó a creer en la importancia de 

estos espacios, pero no fue, sino hasta finales del siglo XIX y principios del 

XX cuando se inició una planeación proyectual. El periódico Forbes México, 

menciona que ñla adopción de un modelo de parques urbanos similares a los 

de EU, podrían transformar el rostro de las ciudades en México, así como 

detonar beneficios económicos y de salud entre la sociedad.ò De este modo, 

ñen 1927 se forma la Asociación Nacional para la Planificación de la República 

Mexicana, cuyas tareas, además del estudio de la problemática de las 

regiones y las ciudades, entre otras varias, proponía fomentar la creación de 

"Ciudades y Colonias Jardinesòò (Weinfeild & Martí, 2013, p.36). 

 
Sin embargo, ya desde 1907, se había inaugurado el Bosque de Chapultepec 

en la ciudad de México, que, además de ser el primero en México, es uno de 

los más grandes en América. La primera sección del parque está cercada por 

rejas verdes con una gran antigüedad, pues datan del Porfiriato, además Chapultepec 

constituye casi la mitad de las áreas verdes de la zona metropolitana. 

Actualmente, la concepción del bosque urbano ha evolucionado, pues ya no se trata sólo 

de la creación de espacios recreativos, el objetivo principal es ahora, la creación de 

ciudades sustentables, con áreas verdes que sirvan para la renovación ecológica, y la 

preservación del ecosistema. Por ello, Cranz & Boland (2004, citados en Vélez, 2009, pár. 

12), proponen los siguientes lineamientos para los parques contemporáneos: 

 
la autosuficiencia de recursos, la integración al sistema urbano mayor y 

los nuevos modelos de expresión estética, atributos que caracterizan 

dicho modelo en sus aspectos constructivos y operativos, físicos y 

sociales, y que están representados en el ahorro energético, de recursos 

materiales (fertilizantes, laboreo y agua) y de costos de mantenimiento, 

el reciclaje, el control de sedimentos, la reducción del ruido y de la 

contaminación, la configuración en función de la ecología del lugar, el 

diseño y manejo sucesional de la vegetación, el aporte al bienestar social 

y la salud pública, la accesibilidad, la conectividad y la integración social 

y urbanística a la ciudad. 

 
Mostrando, que, el parque urbano, ha dejado ya de ser una tipología aislada, para tomar 

un papel no sólo social, sino que, ahora es una herramienta ideal para las ciudades, ya que 

tiene una gran capacidad de aportación en las prácticas de sustentabilidad; puede 

funcionar como sitio de encuentro, donde pueda realizarse compostaje, reciclaje, etc. Pero 

posee también, una capacidad lúdica, que permitirá la réplica de tales actividades en 

entornos domésticos, ampliando dramáticamente la capacidad de renovación ecológica de 

la ciudad donde se encuentra. 

 
BOSQUES URBANOS EN PUEBLA 

 
Como se mencionó anteriormente, existen ejemplos dentro de la ciudad, que se han 

establecido como activadores en la estrategia de regeneración ecológica y social; estos 

han sido creados en diferentes etapas del desarrollo de la ciudad, para dotar de espacio 

público a la comunidad, o para reactivar espacios social y urbanamente dañados por el 

desuso o la delincuencia, pero siempre, surgiendo de necesidades específicas. 
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PARQUE ECOLÓGICO REVOLUCIÓN MEXICANA 

 
La historia de este parque comienza en 1989, con la adaptación del campo 

aéreo militar Pablo L. Sidar, el cual, había permanecido abandonado por 5 

años. La iniciativa surgió de un grupo de vendedores de aves de ornato, 

quienes al fundar la UCTVACO (Unión de capturadores, transportistas y 

vendedores de aves canonas y de ornato del estado de Puebla) o Unión de 

pajareros, deciden establecerse en este terreno para poder comercializar su 

mercancía en un lugar fijo. Este proyecto fracasaría, sin embargo, en 1994, se 

pactó con grupos ecologistas de la ciudad, para fundar el aviario de la ciudad 

de Puebla, el cual, detonaría el proyecto del parque ecológico; situado en la 

cúpula geodésica observada en la imagen 9. 

 
En 2015, con el fin de proteger, conservar y mejorar las Áreas Naturales del 

Estado y para brindar a los poblanos espacios de cultura, educación, deporte 

y esparcimiento se reacondicionó el parque, que actualmente posee 58 

hectáreas. Acevedo (2017), menciona que el parque fue dotado de: 

 
una buena pista para bicicletas (3.5 km), rodeada de un amplio 

carril de gravilla (é) el Parque Ecol·gico Revoluci·n Mexicana 

tiene canchas de paddle, futbol rápido, tenis, un golfito, una zona 

para patinetas (ñskate parkò) y un tren infantil; Este parque cuenta 

con lagos, fuente lúdica, canchas habilitadas para voleibol, futbol 

7, de usos múltiples, campo de béisbol, tirolesa, muro de escalar, 

parque infantil ñAlianza de voluntadesò, Juegos infantiles, puente 

colgante, peatonal, pista de trote, y el área de bicicross, módulos 

de acondicionamiento físico, zona de picnic con asadores y 

mesas de ajedrez y teatro foro. (pár. 1,2) 

 
PARQUE TEMÁTICO 5 DE MAYO 

 
Está ubicado en las cercanías del centro histórico de Puebla, surge, en un 

principio, como parte del sitio histórico de la no-intervención francesa, 

desarrollándose posteriormente para convertirse en un parque público, 

incluyendo diversas actividades recreativas y culturales. Por ello, se integraron 
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museos (museo de la evolución, planetario), centro expositor, y diversas áreas 

comerciales, como logra apreciarse en la imagen 10. 

 
El periódico Universal (2015), relata la conversión de este parque, de un sitio 

completamente hist·rico, a uno recreativo, que tuvo lugar durante ñla 

presentación de la oferta artística, cultural, cívica y militar con motivo de los 

Festejos del 5 de mayoò donde el gobernador en turno presentó el proyecto, 

que part²a de la ñoportunidad para recomponer el tejido social, as² como 

conocer la historia; aportando al mismo tiempo áreas verdes que propicien 

un ambiente de convivencia entre los habitantes de la ciudadò. 

 
CERRO DE AMALUCAN 

 
Según el diario Cambio (2017), la familia Peterson, se vio obligada a donar de 

forma onerosa 74 hectáreas del Cerro de Amalucan al gobierno municipal y 

estatal. Ya que, en este terreno, se planea concretar una inversión de 300 

millones de pesos para adecuar el parque más grande de Puebla, que, 

contempla lagos, canchas de futbol, espejos de agua, asadores y juegos para 

niños. 

 
El periódico El sol de Puebla (2017), explica que el proyecto, parte desde la 

intención de generar un proyecto ciudadano, ñque adem§s de buscar la 

recuperación de los suelos, tiene el objetivo de crear un lugar de 

esparcimiento en el que las familias puedan convivir y recuperar valores. 

 
Este proyecto, destaca por su planeación, al ser proyectado con visión de 

rescate medioambiental, pues dentro de su desarrollo comprende el 

remplazo de 400 eucaliptos por 1,019 árboles de diferentes especies, como: 

encino, clavo, aile, jacaranda, ficus verde, laurel de la India, sauce llorón, 

fresno y pino patula. Ya que, de acuerdo con el estudio realizado por el 

gobierno del estado, los eucaliptos son nocivos para el suelo de la ciudad, 

puesto que causan altos niveles de erosión, que afecta la absorción del agua, 

y daña a otras especias, evitando así, la creación de un ecosistema diverso, 

condición principal en la denominación de bosque. 
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EL PARQUE DEL ARTE 

 
En principio, las 13 hectáreas que componen este parque eran propiedad de 

la organización civil Puebla Verde, posteriormente, serían expropiadas para la 

creación de un espacio recreativo en la reserva territorial Atlixcayotl. Sin 

embargo, la administración sigue dirigida por la misma asociación civil, la 

cual, en su página web, explica que el objetivo del parque es favorecer al 

medio ambiente, y actuar como un proyecto que pueda replicarse de manera 

inmediata y práctica en colaboración con el gobierno. 

 
El parque del arte es uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad de 

Puebla, ofrece un espacio que, a través de acciones de reforestación, mejora 

las áreas verdes, además, es un atractivo para locales, turistas nacionales e 

internacionales, pues su mantenimiento ofrece un ambiente 100% natural, 

donde se puedan realizar actividades deportivas y recreativas, gracias a su 

equipamiento, del que puede observarse un ejemplo en la imagen 11. 

 
PARQUE BICENTENARIO 

 
El Parque Bicentenario, está localizado en un terreno cerca de la presa Manuel 

Ávila Camacho o lago de Valsequillo, Dentro de la Junta Auxiliar de San 

Francisco Totimehuacán, al sur de la ciudad de Puebla. es una reserva que 

tiene como fin la recuperación de espacios urbanos, para obtener un sitio de 

vocación forestal, que, pueda funcionar como pulmón de la ciudad. 

 
Este proyecto surge como parte de la celebración del Bicentenario de la 

Independencia y el Centenario de la Revolución Mexicana. Está compuesto 

por 116 hectáreas, de las cuales, 64 están dedicadas a la preservación 

forestal y a la recuperación de un ecosistema que en su mayoría está 

compuesto por una selva baja que alberga un gran número de aves 

endémicas y migratorias. 

 
La rehabilitación de este espacio tuvo como fin ofrecer un área de 

entretenimiento y convivencia para las familias de al menos unas 20 colonias 

cercanas. Sin embargo, según los resultados de la encuesta Consulta 

referencia obligada, publicada en octubre de 2015, el parque del Bicentenario carece de 

mantenimiento tanto en sus accesos, juegos mecánicos y lago. 

Ecoaventura Puebla (2011), menciona en su página web, que el parque cuenta con un 

teatro al aire libre con capacidad para 1,000 personas, una explanada cívica con asta 

bandera, torres conmemorativas, estacionamiento para 50 personas, sanitarios, explanada 

vestíbulo, explanada del aire, explanada de los sentidos, jardín de los aromas, corredor del 

canto, explanada de las energías, explanadas de juegos infantiles, invernadero, vivero, 

micro túnel, lombricomposta y pista de comando. 

 
Al estudiar el desarrollo de estos proyectos, destaca su creación como elementos de 

restauración urbana, por lo que esta estrategia no es ajena a la ciudad, sin embargo, 

resaltan ciertos puntos débiles que parten desde la concepción de los proyectos, como es 

el alto mantenimiento que necesitan. Por otro lado, también es posible rescatar las 

estrategias que integran la aplicación de ciertas especies naturales que pueden resultar 

benéficas para la correcta restauración del entorno natural de la ciudad. 

 
CENTROS CULTURALES 

 
EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO 

 
Los centros culturales nacen por la necesidad de acabar con la descentralización de la 

oferta cultural y el acceso a los bienes y servicios culturales, desde nuestros antepasados 

se tienen registros de centros culturales, pero es hasta mediados del siglo XX que toman 

forma a como los conocemos en la actualidad como edificaciones especializados en la 

enseñanza y difusión del conocimiento. El arte, la pintura, escultura y danza han sido una 

pieza clave desde la prehistoria como una forma de expresión, tributo, manifestación y 

desarrollo de una civilización o ciudad, las primeras manifestaciones artísticas datan de la 

prehistoria con los monumentos megalíticos que dieron origen a la escultura, en Egipto 

podemos hablar de su arquitectura, cerámica y esculturas que edificaban como recintos 

funerarios dedicados a sus faraones. 

 
En Grecia se dan los primeros inicios del teatro, con los dramas, musicales y tragedias que 

representaban en los recintos teatrales, en las ciudades más importantes existían 

complejos culturales y daban paso a lugares como los peristilos que eran patios cubiertos 

donde se encontraban salas recreativas que contenían esculturas y murales destinadas a 
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grupos más selectos. Durante la Edad Media las obras teatrales se 

representaban al aire libre, en plazas y mercados, posteriormente al 

incrementarse la riqueza de los feudos estas actividades empezaron a 

llevarse a cabo en salas que edificaban dentro de sus castillos y palacios a 

los cuales llamaban salón de usos múltiples. 

 
En el Renacimiento nace la dramaturgia que era una adaptación del teatro 

griego, en este periodo se empieza a dar como tal la importancia a la 

edificación que albergaba este tipo de espectáculos, dividiendo los espacios 

interiores para el acomode de las personas según su estatus social y tomando 

en cuenta los problemas técnicos, acústicos y estructurales a la hora de su 

construcción. Andrea Paladio en 1580 construye el primer Teatro Olímpico el 

primer teatro cerrado en el mundo y uno de los más antiguos en Europa. En 

el siglo XVIII, la revolución francesa hizo posible la difusión de las artes 

plásticas, musicales y representaciones teatrales. Se crearon los primeros 

museos como el de Louvre, Francia en 1971; el museo del Emperador 

Federico Guillermo en Berlín en 1797; el museo Vienés de Belvedere (1780), 

con la finalidad de difundir el conocimiento. 

 
A principios del siglo XX se crea el cine con propósitos de diversión y difusión 

del arte, así el arte empieza a llegar a sectores menos favorecidos, dando a 

un público mayor acceso a la música, danza y teatro. En el transcurso del sigo 

XX, los centros culturales fueron haciendo su aparición en los países 

europeos y posteriormente en los demás países del mundo, cobrando 

importancia como lugares comunes de reunión, esparcimiento y convivencia 

social. Los centros culturales en México se ven influenciados por los modelos 

europeos, inicialmente eran construidos con el propósito para actividades en 

específico, pero con modalidad de poder funcionar como espacio público o 

para que se pudieran integrar actividades culturales pasajeras. 

 
Desde la fundación de los primeros museos hasta el concepto actual de los 

mismos han sido muchos factores los que han influido en la forma de 

entender su misión, durante el siglo XVIII, conocido como el siglo de las luces 

por el gran movimiento cultural e intelectual europeo (principalmente en 

Francia, Inglaterra y Alemania) el museo fue entendido como la institución que 

albergaba, ordenaba y clasificaba sus colecciones. Como lo plantea Amaia 

Arriaga en su artículo desarrollo del rol educativo del museo: narrativas y tendencias 

educativas, desde su fundación los museos han sido vinculados con la educación, pero la 

manera en que esta vinculación ha sido entendida ha cambiado enormemente a lo largo 

del tiempo, sin embargo el concepto de museo como recurso educativo, es decir, un museo 

al servicio del público, que incluye actividades formativa, eventos culturales y publicaciones 

informativas, etc. han tardado cientos de años en establecerse. 

 
El Victorian and Albert museum en Reino Unido abrió sus puertas en 1857 con la misión de 

educar el gusto de los británicos y diseminar el conocimiento sobre el arte a través de la 

educación popular, fue pionero en el establecimiento de actividades educativas en museos. 

En 1926 se funda OIM la oficina internacional de museos con el fin de debatir sobre la 

situación de los muesos, su misión y sentidos, gracias al debate generado la idea de museo 

como institución educativa tomó más fuerza. Es en este contexto en el que los muesos 

comienzan a ser entendidos como herramientas para el cambio social, tal y como apunta 

Amaia Arriaga (2011, p.11) 

 
El Museo Experimental del ECO en la ciudad de México, obra de Mathias Goeritz (1953) fue 

unos de los primeros edificios construidos especialmente para actividades culturales, en él 

se llevaban a cabo funciones de balé, conciertos, conferencias y teatro experimental. En los 

años 80 y 90, los profesionales se concientizan de la necesidad de ampliar la oferta 

educativa y es por ello por lo que reestructuran los programas que se ofrecían en los centros 

culturales para así empezar a incluir más a sus visitantes desarrollando programas 

adecuados para el tipo de público y así tener una participación superando la contemplación 

del objeto. Es así como en la actualidad nos encontramos con diferentes tipos de museos 

y centros culturales. Según Díaz Balerdi (1994, p.99) el museo posee tres etapas durante 

su evolución: ñLa primera se caracterizaría por la preponderancia del objeto. La segunda, 

por la del sujeto. La tercera, por el acento que se pone en la relación entre el sujeto y el 

objeto. O lo que es lo mismo, conservación, público y comunicación". 

 
Como lo menciona Mesías Lema (2007, p.10) la función de los museos está siendo 

reformulada, desmitificando la idea de la vaca sagrada del arte, convirtiéndose no sólo en 

contenedores y expositores de colecciones, sino también, en creadores artístico-culturales, 

siendo auténticos dinamizadores y formadores del pensamiento crítico de la cultura visual. 

Se busca la ruptura del espectador pasivo, dando paso a la constante participación 

interactiva del mismo con la obra artística. 
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CENTROS CULTURALES EN PUEBLA 

 
Existen diversos ejemplos, dentro de la ciudad, como se explica en la tabla 1, 

de espacios dedicados a actividades recreativas, deportivas o culturales; 

aunque este último rubro es el menos desarrollado, por ello se enlistaron los 

distintos centros recreativos de Puebla, para observar que, aunque la 

variedad es amplia, muchos son de paga o no se encuentran dentro de la 

ciudad. 

 
MERCADO 

 
EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO 

 
El sedentarismo del ser humano dio paso a la autosuficiencia alimentaria, de 

este modo, los pueblos comenzaron a emigrar en busca de suministros, lo 

que logró desarrollar el intercambio de sus productos, creando líneas de 

comercio, principalmente entre los pueblos más cercanos. Esto se conocería 

como: tianguis, que son lugares que muestran la esencia y la interacción de 

la vida cotidiana de un pueblo. Según lo menciona Luis R. Morán (2006), 

retomando el ejemplo de Mesoamérica: 

 
Antes de que Mesoamérica fuera objeto de la 

colonización española, los tianguis funcionaban a la 

manera de los tradicionales bazares, para permitir el 

intercambio y venta de productos entre los pueblos 

indígenas. Durante la colonia, los mercados, atraían 

también a los mestizos, para la comercialización de 

productos agrícolas y textiles principalmente. Esta 

tradición de los tianguis se ha perpetuado en nuestro 

país principalmente como resultado de estructuras 

económicas (pár. 7) 

 
Por lo que de esta manera las rutas comerciales favorecieron el intercambio 

de alimentos, artículos, costumbres y culturas, que fueron acciones que 

favorecieron a construir sociedades más complejas, juntamente con el 

desarrollo y la evolución de los pueblos. Entre los productos más comerciales 

durante la Conquista fueron los cultivos, leguminosas, frutos, y las materias primas, tales 

como el trigo, la caña de azúcar, el pepino, lechuga, cebolla, apio, naranja, manzana, pera, 

higo, granada, perejil, embutidos y nuevos condimentos, aceites para freír, técnicas de 

almacenaje y el destilado de licores, siendo artículos que modificaron completamente la 

dieta de los mexicanos. 

 
MERCADOS EN PUEBLA 

 
La posición geográfica de Puebla históricamente ha servido para propiciar el comercio y su 

traslado, por lo que, a lo largo de los años, ha contado con diversos sitios que sirven como 

materialización de esta ventaja comercial. 

 
La fundación de la ciudad al paso del corredor de tráfico y comercio entre 

la capital y el puerto de Veracruz generó una orientación natural hacia la 

actividad comercial, sobre todo porque Veracruz ha sido, y sigue siendo, 

el principal puerto del país. (é) la ciudad de Puebla se ha convertido en 

uno de los principales centros de intercambio del país, pues en ella se 

ofertan y demandan productos que no se producen ni en la ciudad ni en 

su área cercana, sino que vienen de regiones. (Barbosa, 1985, p.5) 

 
En esta situación, destaca la creación del mercado de La Victoria, (del cual se aprecia el 

alzado de los planos originales en la imagen 12) construido en honor al presidente 

Guadalupe Victoria y dirigido por Julián de Saracíbar. Siendo, en su momento, el mercado 

más importante, ya que su función era abastecer y comercializar los productos de primera 

mano; su construcción se inició con la intención de generar la modernización y 

embellecimiento en el primer cuadro de la ciudad. 

 
La primera piedra se colocó en el año 1854 y se inauguró el 5 de mayo de 1913, aun sin 

estar terminado, concluyendo por completo en el año 1914. Este mercado abarca alrededor 

de dos manzanas dentro del primer cuadro de la ciudad, por lo que generaba un flujo 

importante de usuarios, llegando a un punto tal, que en 1986 se desarrolló el plan de 

ñDescentralizaci·n comercialò del centro hist·rico, que orden· la desocupaci·n de todos 

los servicios para preservar el inmueble como monumento histórico. Más tarde sería 

concesionado a la fundación Amparo para su conservación, estableciendo un uso 

comercial y artesanal; por lo cual, en noviembre de 1994 se inauguró el centro comercial 
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La Victoria, proyecto inicial de la fundación Amparo con intervenciones del 

INAH y el Consejo del Centro Histórico de Puebla. 

 
La reconversión del mercado La victoria, generó situaciones negativas dentro 

del centro histórico, como ambulantismo, ya que los comerciantes no poseían 

un lugar establecido para la venta de sus productos; por ello, se realizó el 

Plan de Desarrollo Urbano. Ciudad de Puebla en 1975, el cual proponía la 

construcción de mercados en diferentes puntos de la ciudad. Inició con la 

creación de una central de abastos, que estaría conectada a una central 

camionera y central de carga en la periferia de la ciudad; de esta manera se 

podría descongestionar el centro y reordenar las áreas comerciales, ya que la 

ciudad había crecido y necesitaba una descentralizarse. Como consecuencia 

de estos hechos, los comerciantes mostraban resistencia al traslado, debido 

a que este podía representar una disminución de sus ventas, razón por la 

cual, se generó un programa de estímulo, ofreciendo mercados totalmente 

equipados, con la intención de que los comerciantes pudiesen poseer locales 

y puestos permanentes. 

 
En 1984, debido a un crédito otorgado por Banobras, se logró desconcentrar 

a 4 mil comerciantes, ubicándolos en una central que albergaba 376 

bodegas, así como 3 centros comerciales, integrados por un mercado, una 

zona de tianguis y una plaza comercial. En este momento, se genera otro 

mercado de gran importancia, el Mercado Hidalgo, con la intención de 

reubicar a la Unión popular de vendedores y ambulantes 28 de octubre, 

quienes ocupaban el centro de la ciudad, generando una gran cantidad de 

desechos, que eran vertidos en la calle; así como congestionamiento vial y 

peatonal. 

 
En un principio, se planteó sólo como un préstamo de 10 años a la Unión 

popular, pero hasta la fecha sigue funcionando de manera normal, 

propiciando la creación de un clúster comercial, pues terrenos e inmuebles 

aledaños, fueron adquiridos por parte de comerciantes que deseaban 

integrarse al dinamismo de la zona. 

 
De este modo, es posible notar el nacimiento de los mercados en la ciudad, 

no sólo como método para el intercambio comercial, sino que surgen de las 
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necesidades de los comerciantes informales, cuya falta de ordenamiento 

genera contaminación y desorden. De la misma manera, es posible notar 

cómo los distintos mercados establecidos en la ciudad han generado un 

crecimiento económico y diversificación en la zona en que se establecen, sin 

embargo, aquellos que no cuentan con una planeación adecuada, devienen 

en una intensificación de los problemas que originalmente debían ser 

atacados. Pues propician la aparición de comercio informal, generalmente 

con poco respeto por el espacio público. Por lo cual, aquellos espacios 

adyacentes, que originalmente estaba destinados al esparcimiento, se 

vuelven zonas de comercio informal, que difícilmente pueden ser recuperadas 

por la comunidad ajena al interés directo de los comerciantes. 

 
Esta poca planeación, la apropiación por parte del comercio informal, así 

como el abandono sistemático por parte del Estado, ha generado que los 

mercados en Puebla sean concebidos mayormente como espacios 

indeseables, que afectan la plusvalía de las propiedades cercanas, y, que 

jamás se piensan como espacios de encuentros comunitarios, y aún menos, 

de recreación; dando lugar al establecimiento de comercios más atractivos, 

pero menos comunitarios, como lo son los supermercados. 

 
Si bien, estos proyectos han moldeado la concepción de dichas tipologías en 

la Ciudad, la mayoría ha carecido de la capacidad de generar ambientes 

propicios para las actividades comunitarias, de modo que han fracasado 

como generadores de espacios por su poca capacidad para permear en las 

dinámicas urbanas. Por ello, es menester referirse también a proyectos que 

han implementado estrategias que o, han tenido éxito para la generación de 

integración social, urbana o arquitectónica; o, han reducido la segregación en 

las zonas donde se ubican. 
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Para entender mejor el desarrollo proyectual que surge como respuesta a la 

problemática, se eligieron tres proyectos como casos análogos; estos 

presentan ciertas similitudes, dentro de la problemática que buscan resolver, 

el programa arquitectónico que proponen, o las estrategias de integración 

que plantean. Por ello serán analizados sus elementos fundamentales, 

partiendo de una descripción general que dote de información sobre el 

contexto de la obra, para posteriormente, revisar su programa de actividades, 

fachadas, accesos y los espacios que componen al proyecto arquitectónico. 

 
JARDÍN ETNOBOTÁNICO DE CULIACÁN, SINALOA 

Arquitecto: Tatiana Bilbao S.C. 

Ubicación: Culiacán, Sinaloa 

Año: 2012 

Área: 109.25m2 

 

DESCRIPCIÓN GENERAL 

 
En primer lugar, como ejemplo nacional, se eligió el Jardín etnobotánico de 

Culiacán, puesto que es un proyecto de renovación social y ecológica, que 

surge directamente de la necesidad de crear un espacio de recreación que 

regenere el tejido social de la región, dañado por los crímenes constantes 

causados por el narcotráfico; la estrategia no surge sólo de la propuesta de 

un espacio comunitario, sino que, por medio de las experiencias y 

sensaciones, se busca generar un cambio en los usuarios, creando una 

conexión entre espacios sociales y un entorno natural, como se observa en la 

imagen 13. Zatarain (2017) explica respecto al proyecto, que: 

 
Sin duda, la ola de violencia que ha surgido en México 

durante este siglo es más palpable en ciertas regiones del 

país, resultando en sociedades vulnerables y abatidas 

por la inseguridad. Desde el 2005, la arquitecta mexicana 

Tatiana Bilbao ha participado en el desarrollo de un 

proyecto multidisciplinar en Culiacán, ciudad capital del 

estado de Sinaloa reconocida ampliamente por la 

violencia relacionada al narcotráfico que alberga. (é) es 

un espacio público que a partir del 2002 emprendió un 


